
según' lo indicado, el trofoedema aparece como Ln sindrome que tiene al menos dos ori- 
genes: origen nervioso y origen linjático ganglioner. , 

Si en los das casos que .he referido la terapéutica no ganó nada con esta di- 
ferenciación n o  sucederá siempre asi. Es probable que existan edemas de origen nervioso cuyas 
lesiones sean más justiciables de la intervención quirúrgica que la de nuestra enferma; quizá se 
puedan encontrar a veces simples bridas fibrosas d e .  fácil resección. Es probable también qbe en '\. 

ciertos individuos los obstáculos linfáticos que determinan el edema sean menos generalizados 
que en nuestra segunda enferma y más fáciles de ser remediados gracias a alguna intervención ope- 
ratona. El porvenir nos informará sobre la eficacia de esos métodos terapéuticos. 
' 

Y diremos para terminar que la espina bifida aparente u oculta puede seguirse de otros 
trastornos,tróficas además del trofoedema. Estas perturbaciones pueden afectar a los huesos, 
la piel, el tejido celular o el cónjunto de'los tejidos de uno o w r b s  miembros. He ob- 
servado un caso en el que, además de una lesión cutánea (vitiligo, esclerodermia en banda).. pare-. 
cía haber determinado una atrofia en masa de un miembro en longitud y en volumen. 

Una espina bífida oculta puede igualmente provocar a la vez un acortamiento y una hiper- 
trofia global de un miembro, afectando a la musculatura y al esqueleto tanto o más que al te- 
jido conjuntiva (paquibraquimelia): tal ocurría en un caso que presenté con M. Lonjdmeau, a 
la "Société medicite des ~Ó~i taux" :  

De todo lo cual se desprende que al diagnosticar la causa de diferentes afecciones, parti- 
cularmente de las miembros inferiores de origen indeterminado, hay que contar siempre con la 
posibilidad de la existencia de una espina bífida oculta, idea que nos permitirá 'en cie-tos casos 
reconocer la causa de las mismas y acudir a una terapéntica apropiada, cosa que representa uni 
progreso del mayor interés en la práctica de la medicina interna y quirúrgica. 

Sesión del día 2 de abril de 1928 

~olemne Sesión 'pública en .celebración del Centenario 
del .Dr. Francisco. .Salvá Campillo. 

E L O G I O  H I S T Ó R I C O  'DEL. DR. S A L V A ,  

DISCURSO DEL DR. JAIME GUERRA ESTAFE 

Una petición, dificil de rehuir, representada' por un acuerdo unánime de mis queridos c m -  
pañeros, jtistifica mi presencia en este sitio, cátedra 'exoelsa, que sirvió, desde hace ya más de. 
ciento cincuenta añm, a beneméritos pcttricios, iabios maestros y eruditos profesores, cuya memo- 
ria e s  fuente inagotable de afectuosos recuerdos, que tanto flacen a, nuestros corazones, y cuya. 
fama, impereoedera, durará mientras viva la Historia. . . 

Pidiéronme, mis estimadisimas amigos y compañeros, que en nombre de esta Real Academia 
hiciese, q u i ,  estaSnoche, un panegírico de nuestro antecesor el doctor ,don Francisco Salvá y Caan- 
pillo, con motivo del centenario de su muerte, eumplido en'13 del próximo pasado mes de febrero (z).. 

( S )  Falleeib el dia i 5  de' Febrero de i8z8, a las 76 a6oi y 7 meres de su edad.--!rElix J*NE~, phgina 62). 



La Academia; tomado el acuerdo de celebrar la feoha indicada, siguiendo la tradición de honrar 
a sus mienlbros predileotos, quiso dar a este acto toda la s o h u ~ d a d  posible para ponerse de 
acuerdo con sus sentimientos y los noble anhdos ,de qme se halla ,poseida cuando se siente impre- 
sionada por un hecho, pretérito o presente, que la emociona por'su grandeza. 

Cuando seguimos con interés los progresos de la Ciencia y procuramos estar al corriente de 
,los adeslantos en sus ramas. para nosotros predilectas, no queremos dejar en el olvido cuanto hi- 

J cieron nuestros antecesores, para allanar el camino que, más tarde, habíamos de seguir. Sería mu- 
cha ingratitud la nuestra, si no aprovecháramos las ocasiones oportunas para tributar un afectuoso 
recuerdo y refrescar, con cariñoso respeto, la niemoriade 30s que nos precedieron. Y de que e s t ~  
Real Corporación no quiere pecar de ingrata, lo prueba, además de muchos actos bien recientes, 
la sdmnidad con que celebró, hace muy cerca de ocho, los ciento cincuenta años transcurridos 
.desde su fundación. 

Yo mismo, ci más modesto de todos, abundando en la manera de pensar y de sentir de la 
Academia, publiqué, en mayo de 1920 fecha en que se cumplían loc ciento cincuenta años) en el 
Diario de Barcelona cuatro artículos laudatorios de los fundadores de esta Casa, tomando los datos 
.en los mismos manuscritos originales que ellos me legaron. Eiscri~bí aquellos a~ículos con gozo 
inefable, porque, cuando .SI cronista toma la misión deennoblecer, merecidamente, la eminente per- 
sonsli,dad de disti'nguidos profesores que, aden~is de una estela gloriosa, rkjarón el dulce recuerdo 
.de un inmenso kesoro de virtudes, al correr veloz la pluma que se agita entre los dedos afanosa 
de que vea .la luz tan jusba aiabanza, se si'ente la emoción de 'que ce presta un filial homenaje a 
la Patria que ,los vió nacer y a la que ellos tanto honraron. Mas aquellos a.rticulos~.no llevaban otra 
responsabilidad que la repnesentada por la modestisima firma que tenían en su pie. Hoy, como ya 
tuve el honor de deciros en la sesión en la que recibí vuestro encargo, siento .en mi persona gran 
 dis sima parvedad, aumenteda por la gran figura a la que todos queremos glorificar, por el lustre 
.de nuestra queridísima Academia y por hallarme acuciado por la brevedad del tiempo que se me 
ha concedido. 

Siendo la Historia, la "narración y exposición verdad'era -'de los acontecimientos pasados y 
cosas memorables" (1) es preciso consultar todos los datos suficientes para que el relato de los 
acontecimientm pasado sea un reflejo exacto del hecho histórico que se trata de reproducir. 

Para escribir, con la mayor exactitud posible, todo lo más notable referenle a nuestro exce- 
lente antecesor; procuraré consultar 'los Archivos de nuestra Casa y las puMicaciones que han visto 
la luz, con riqueza de manuscritos del doctor Salvá, aquellos y con exuberancia de noticias la$ dife- 
rentes bibliograf ias publicadas hasta la fecha. 

Cuando había comenzado la redacción de un panegírico muy justo y bien fundamentado, po- 
niendo de relieve todo el grandísimo .valor de nuestro antecesor, no encontré en nuestra biblioteca 
.el '''Elogio histórico del doctor don Francisco Salvá, leído en #a Real Academia de Medicina y Ci- 
rugía de esta Ciudad por el doctor don Félix Janer, su socio numerario en 1832", ni me fué po-, 
sihle poseer ningún ejemplar del trabajo del doctor Janer. Sólo en la Red Abdemia de Ciencias 
y Artes tuve ocasión de poner en mis manos un ejemplar, bien conservado, ,del bmito trabajodel 
discípulo y amigo del aoctor Sdvá, y se me ocurrió daros esta noche una ~eproducción del dis- 
curso-del dodor don F&ix ' Janer, que además de haber sijdo escrito por persona de tan eminentes 
.condiciones, reúne'las grandes condicio~ics de ser redactado por una exoelente inteligencia, un ca- 
riñoso corazón dedicado almaestro y gran afecto al maestro a quien el doctor Janer k siguió en la 
-cátedra de clínica médica. Además, to~dos los académicos de aquella fecha oyeron y vieron con 
.aplauso la publicación dd Elogio histórico, redactado por e1 ddoctor Janer. Así es como yo he con- 
siderado que, de ninguna manera, me sería posibie dar un dogio histórico más exacto que al de 
nuestro antecesor y además vosotros podréis tener reproducido un tfabajo tan valioso que recibi- 
ríais con afecto y aptauso, siempre con una seguridad que podréis conlpulsar con los datos que 
poseemos dentro de esta misma ,Academia. 

Por mi parte, os ofrezco, mis estimados compañeros, las páginas que siguen llenas de tan dul- 
ces recuerdos, y quedará fiddamente conservadas, en los tiempos sutesivos, en sitio bien elegido. y 
con cariño bien guardadas. 

(i) Diceionarm de la Academia Espaüala. 



E L O G I O  H I S T O R I C O  
DEL 

1 

D R .  D .  F R A N C I S C O  S A L V Á  
hil6dico Honorario dc la Real Cimara, primer CatedrAtkO del Real Estudio Clinifo d e  Barcelona, etc. 

LEIDO A LA 

REAL ACADEMIA DE MEDICINA .Y CIRUGIA DE BARCELONA 
POll EL 

D R .  D .  F E L I X  J A N E R .  , ,  

su socio numerario y publiciido de acuerdo de la,midma Academia -- 
~~~eelonn. Imprenta de Joaquio Verdaguer, calle del Goberoador. - r8gp - Conlimncia. 

- 

. , 

En es\te templo de Esculapio consagrado a la salud del pueblo (11, en este santuario de la Me-. 
dicina ocupado por insignes varones que la cultivancon ~l mayor cdo y esmero, aquí es donde- 
va a resonar mi débil voz para cel-el~rar las virtudes y hechos de un sabio. profesor que  hizo reso- 
nar tantas veces la suya con general aplauso en este lnismo recislt0, y dedicó toda su vida al bien, 
y alivio de la humanidad y al honor y progresos de la ciencia. Augque mi voz es la de un di& 
pulo muy apasionado y reconocido 'que se complacerá sobrwnai~era en elogiar a su verdader~  
maestro a qufen al mismo tiempo aprecia como a s u  verdadero arnigo, da keneración,, el afecto y 
la gratitud, no le harán faltar a la verdad en las alabanzas trib.utadas al mérito de un varón,cando- 
roso, jue nunca falto a ella,, y presentó siempre e n t e  ~us~exoeleates prendas la más escrupulosa. 
veraci,dad. Mi 'elogio no sólo .será verdadero, sino también~ sencillo, cual corresponde a un sabio: 
cuyo corazón no conoció la doblez y cuya probid?d; f*;, i-1 a su. sabiduría.. Aiortpnadame~te,i 
este sabio presta ean abundante materia a la pluina de su eloglador, que la relación sencilla de sus. 
méritos y trabajos bastará para elogiarlos del modo cumpefiente. 

El doctor don Francisco Salvá y Cainpillo nació; en la ciudad ,de Barcelona d 12 de julio. 
de 175iI. Su padre, don Ckrónimo Salvá y Ponzich, f,ué también dootor en Medicina y médico del 
Hospital general de la misma ciudad, y procedía de u;??> f+nni.\ia muy: antigua del Atnpurdáii, pra-. 
pietaria de Mollet, cerca de Perelada, que por las'ocusr~en&as- +e la guerr2;de sucesión pasó a ave: 
cinda~se en Villabertrán, donde nació don Geróniy,$ ;siendo sus akendientes distinguidos en 1i. 
clase.de labradores propietarios. Su inadre, doña gultil~a Ck&llo, pr&ediá de'l,a ianlilia de  este^ 
último apellido, que de siglos residía en Barcelona con biemes propios, y eaunbién por las guerras, 
'de sucesión se había trasladado a la ciudad de hiataró, donde nació ekla,:sien.do su padre profesor; 
de farmacia. 

Desde su misma infancia manifestó Salvi una particular afición a los.libros, .que formal>ari, 
ya entonces y siguieron formando siempre, su diversión favorita, y apena's había cuinplidor la edad, 
de seis años, fué colocado por sus padres; deseosos de aprovechar las buenas di~pos~iciones de su, 
hijo, bien que único, en el Cdegio EpiscopaS de Barcelona, donde p e e ~ i ó  por espacio de nue-. 
ve años. Allí estudió la gramática, la retórica. y poatica y la filosofía con tiiito fruto y lucirnien-- 
to que mereció se le confiara la oración pública de gramática a los nueve años, Sa de retórica y~ 
poesía (2) a los doce, y la defensa de las conclusiones 'genedes de filosofía a los diez y siete,' 
cuyos actos públioos desempeñó con mucha distinción y aplauso. 

Por su Buen natural, juicioso comportamierito y singular aplicació?, era el , joven Salvá 

( 7 )  La Real Academia de Xedicina práctica de Barcelona refundida Y ampliad. abora en la de Medicina y Ciiugia.. 
fenia i>or empresa el templo de Eiculapio con el emblema ~ ~ l ~ r i ' p o p u l i  sorrwm: 

(2) Esta oración latina tenia un titulo acomodado a la ciencia que debia profesar con el tiempo . e l  jovencito Saiuá: 
Tlicrioia morbis omsriliur rt  vriiaatir grlleiidii proelriitisrima Divi T$o,i>ae Doctrinar e a  en. venos. hexáhetro~ y fue pronunciada: 
el 28 de Octubre de 1764. 



apreciado de sus superiores, y partictilarmente dc sus &ios maternds los doctores Francisyo, José y 
Antonio' Campillo, todos pksbiteros; en especial de este Último que por su ciencia y aptitud 
desempeñar la Notaría de la Curia eclesiástica de Bardona  por una larga serie a e  años;' mete- 
ciendo muy particularmente la confianza del señor Obispo y de &os prelados, c- ~uienes,@aba 
e n  corriepndencia, y es además bien -conmido por su erudita y útil 'obra' Disquiritio methogi 
consignandi annbs &ac' Chistiánae. Era entonces dignisinio .Obispo de, B'arcelona el Ilus2risimo 
señor don José Climcnt, quien & vista del talento y aplicación del joven'SaIvá, como. de 'su.:indi; 
nación. a da. Medicina, aconsejó con eficacia a dicho s u  tío y padres que lo enviasen a'&.stüdiar,la. 
a la universidad di Esta famosa y sabia ,escuela ha disfru'bdo siempre de justa r4utk2 
ción, particdannente por Ita .enseñania de l a  Medicine, la que en ef$&o cursó en elid S2lvá por 
espaciode tres %e, con:J'a' aplicación y provecho que se neoqitaban para s.uj&etarse al examen del . ,, 
claustro pleno d e  la facdta,d' médica de fa  Universidad de  Huesca, a donde fué'a t6ma'r'sus gra-. 
das; logiando la aprobación de todos sus examiriadores. Obtiivo con dicho examen en 1771el.g;( 
do'de Bachiller en Medicina, tanto mas honorifico, 9anrdo salo a l ~ d i ~ í p u l o ~ s  mmñi-kobr&saIien.. 
res  Se concedía con tros años d e  curso en lugar de los cuitro que generi+ente. se ,bxigían: fir&$ 
luego de oposición, a tina cátedra vacante de la misma faculead e hizo con lucimiento todo? 4os-'ejcr{ 

P~ ' * .  . 
cicios acostumbrados, fué a tomar'al grado de doctor a la Universidad de Toiloua'-en mismo ano. 
y vodviendo a la de Huesca, y sujetándose nuevlmente a examen, i~i~corporó en ella s i~ , i loc tor@~ 

,. ,. y lo recibió con todos los títulos y una. entera nprob~ción. . . 
. Cuando Salvá estudió en la Uñiversidad de, Vahencia, la Medicina, se' &seíi&a :en  'ella pqr 

la? obras demedales .de piestro i1isign.e españbl Fiquek, que las coiiipuso p?m, el :!S? .la &iim$ 
UiiiGFsidad. 'Satvi se preció siempre de discípula de. Piquw, cuyas doctrinas *nía muy. presentes; 
no pudierido dudarse que el eatudio atento y reRcxivo de las eicaleiites .%ras de este a&or'con:- . , . . , . . . 
tribuyó 'mucho a formar el :tallento médico d,e Stalvá, parkicdarmente seFlado, como el'de, su maes2 
tro, p o r u n '  j'uicio muy recto y muy sólido que sobresdía entre. las demás f&ultad& . . de su' 'ent6ri ., , ,  , .  
diñ~iento, aunque '110 dejaban estas de ser tambikn eminentes. , 8  

Cd lmdo ya en Barcklona,éinpezÓ Salvi a dedicarse a la  pr&$ca de la  Medicina,: ii0. g1-1 
diendo íxasión alguna de ejcrcitirse 411 ella y coiisagrando con incesante afán y extraor¿iiiiari{ 
afición todo d t i e i ~ o  posible al estiadio. Desde luego, noperdonó gasto ,alguno para adquirir las 
mejores obras ,de la fadtart ,  que se fué  proczirai~do conti~nuamentehasta los ul$iiios 'años de;:sti 
vida, y luego de adquirida iio dejaba de leerlas con tada ,prontitud, 'aunque siempre con l a  .,.. mayor ,S . 
aten&ón y prokcho. Ya toriiaiidd nbtas, ya haciendo e>ctraotos,, fue poco a poco formá~dose,,aguel 
iniiienso caudal de erudición niélclica que rdalinente llegó a poseer, y coi1 :qtaese~hizo 'sienil,re a íh i -S  
rar. cle  cuantos le trataron y oyeion, ya eri la Academia! ya f.ucra de  el]< ' ,  : ,. ' ,  , , , ,. 

' 

'Al empezar Calvá su carrera práoFica habia acabado de salir' a luz ola ' g ~ a n . & r a  de ho Co- 
nientarios de Van:Swi&n a 16s aforismos de su maestro BoerhaAwe; . y  ,en t i na  época'ck ,q"<l< i 
doctrina de este célebre profesor había cundido por toda Europa y s e  ap~ffialja t'ainhién . mucho . .,,, ,, 

en ErS$aña, no pudodiait menos que recibirse con gran aplauso los ~eiicionados, Coii&ntaiios, llenos 
?e I'a :niás ?asta y &og.ida ekudición eii al interts;tntisimo raino.de.l~.Mediciii~prá&ica y escritas :., .., 

crin u %  singular juicio, una admirable claridad y un estilo muy puro ' e  irieeresante., ¿eyó . , luegd . . . . . . 
nuest.ro joven Salvá esta preciosa obra y se dedicó con la mayor afición y empeñd'a e x t d a r l i  
Y compendiarla, d e '  manera que existen todavía rn la B.ib&iotecalegada 'por él. al ~edes@diocli-:  
nico ,de' está ciudad .dos tomos en cúarto grandi, muy abultados 'y de letra inuy pqusñ+ C.&< 
era 1% de Salvá, con el 'titulo de Cokipeq~dio de tris Comentario$ de'  Can-Swieten a: I o s a f & ~ ~ i ~ o ' s '  . . 
de Boerbaave sobre el conocimiento y curación {le las enfemedad&s. ' ' . . . , ,...,.~ 

Pero  Salvá no tardó .mUOhO a'comunicar a l  público el fruto de 'sus estudios )i tire&, y: "np: 
de la~piimeros'trahajos en Madicina que emprendió y publicó fué sobre la in&ulaciói' de las+: 
rualas:Esta'llamaba' &&once la at&ción di! todos !los médico{ d+ Europa que, fon inn"&rabTe$ 
eskitos'trataban de confirmar su utilidad o bien combatida. Uno'de los m% esclai&idoSn~é$ic+S; 
de aquel tiempo, Antonio de Haen, que ocupa un lugar muy distinguido en los falistos dela-m$: 
dicina prádica, escribió con la ' mayor energía contra la inocdación ; f aunque d célebre Tic* 
&ros la ieiendieron y justificaron, los ánimos estaban aún dividi,dos sobre Su iuéiito )i ~ t ~ l j d á c e n  
nuestro país, donde esta nueva práctica recientemente introducimda n o  dejaba de encontrar :lasc&-. 
siguientes dudas y obstáculos en el puebb y aun entre muchos facuPtativos. Sdvá ,  qúe tuvo la,$io:, 
na de ser uno de los primeros inoculadores eiitre nosotros, publicó entonoes (en .I 777) s u  .Proceso; . . . . . . . ~ . . . ... 



$4 ANU* DE: LA REAL ~ A B E M ~ A  DE MEDICINA Y CII<"G;* DE ~ftficELoNA ... ---- 
. . 

2e la 'inoculación, presenfa$o al tribfmal de los %!bias, para qice lo juzguen, én'el que resuelve. . . . , . .  &ob 
erudición y acierto catorce cuestiones rebivas R. la +noculación dq  :las viruelas., y re-te. con .esr 
fuerzo y puntualidad las objeciones del insigne Haen. 

En el prólogo de dicho Procesa ofreció Sa!vá. que para instruir en tement?  a los faaltati- 
vos en e s b  materia, traduciría Qos escritos puhlicados por Haen contra l a  inocnlaciói~,. indicandg 

. al @e de la traducción de  los párrafos del Proceso que le responden y satisfaciendo los argu- 
mentos que había dejado intactos. Enipe76 a cuinplir su~prulahra triduciehdo en el rnismo~año.de1 
77 el primer. escrito en su Respuesta a la primera pieza que publicó contra la ,inoculació.n. Antoniú 
de Haen, médico de S u  Majestad Ir~zperial. A e t a  respués añadió dos disertaciones,.'la una So- 
bre el iizflkjo del clivna en la va+ciól~ de enfemedades y remedios, y la.atra Sobre los ~ a l ~ d a b l e s  
efectos de las frutw. Ambas son excelentes-e ilustran bien el asunto sobre que versan. E u l a  vil: 
mera manifiesta el modo de influir el d i~erso  clima en las enfehedades. y su curacion, establece 
la utilidad .de los mismos métod~s curativos más o menos modificados en .los diversos climas, ex:, 
pqne cómo ha de eneeudeme el famoso Romae scribo et in  a2re Romano del ilustre Baglivio, 
aun e6n dmtrina de esbe autor e impugna l a  perjudicial máxima de que $as mismas , e n f e r m e . ~ . s  
se han de curar con diferenbes ren~edios y ~iiétodos en los diferentes países. En la segunda diserta- 
ción ,demuestp' d sdudab:le uso de las frutas hasta en varias enf'ermedaides y comhate las muchái 
pr&ocupaciones que han reinado contra las mismas. . .  . 

Alg~nios &os después (en 1785), puwicó Salvá una Carta sobre la inoculalión de las druelas 
al' Licenciado don Vicente Ferrer Gorraiz, Presbttero, Er-profesor público de filosofia y teologia. 
de iw Universidades de Toledo, Akalá y Vailadofid, Histortador por e l  Rey de su Real gabinetc 
$,e Historia Natural, etc., quien en un Dictámen sobre el proceso de ' l i  inocz~lación había. escrito 
contra la misma. Publicó, además, anónima, otra Carta de don Gil Blas a don Blas Gil sobre @ 

.memoria pnblicada contra la 'inoculación por el doctor don Jaime Menós, en que defiende la causa 
de &&a igual amrgía. Ultiniainente discutió la Cuestión moral: gEs licito dejar de iflorular 
lar &melas? en ,los diarios de.Madrid d$ 4 al r) de diciembre de 1798. 

Nru& más pub!icó Sdvá 'sobre ,+.a i,noculación de las vimelas, aunque en el prblogo de su 
Proceso &da. que hacía años que tenia traducido o] Tratado práctico de la inwurlación, d e  Gan-, 
ilOg&, y en al de  su Respuesta prometía publicar d otro tratado práatico de. >la misma, que. se, 
halla aún entre. ,sus manuscritos, peco que dejó de publicar por liaber entretanto salido a luz !n 
Práctica moderna de la inoculación, de dan Tiri:óteo O-Scanlan, según dice Salvá, en una .cart.:, 

o m i f a  af mismo O-ScanRm, y pubiicada en la e presada obra. , ,  .. . . 
Así como Satvá fué uno de los primeros iliocnladores, entre nosotros y defendió en@rgica: 

mente ta inoculación, como .se ha. .dicho; no dejó tampoco de ser de los primeros que vacunaron 
y sostuvo con eficacia, de pdzbra y por escrito. la saiudable práatica de la vacuna, 1uego.que el, 
i n m t a t  Jeni~er hubo publicado $u .descubrimiento. El doctor Juan Puis, médico de Fornells., pu: 
h l id  en  1%3 nna carta de  Sdvá en respuesta a Otl-a d d  doctor José An+onio~Xi.rau, médico de 
Perelada, con el título de Aviso ivnportante sobre los casos extraordinarios de viruelas legitipa.~.,, 
sobrevenidas mucho tiempo después de la vaccina verdadera, y tentatiwas para - pricaverEos,, con, 
otras refjexiones dirigidas - a .  perfeccionar la próctua de la vacuna. E n  e s t i  Aviso. o Corta tocó, 
Salvá var ia  cues%iones que después se han dischtido con más o menos empeño por diferentes es- 
critores y.ias msdvió o dejó en estado de duda can aquio] concci4mintO y circunspección que ,y&. 
quería el asunto' y que eran tan propios de su. juicio y caráoter. . . . ,  . . 

SaUvá tomó también parte en la ruidosa dispuka que duró por. algunos &os' entre las ecul -  
tativos españdes sobre las ventajas o. claños. de los medicamentos antimonlales y opiata, febrífuga. 
que puso tanto en boga para curar las calenturas' pútridas entonces reinante, el doctor don~José 
Masdevall, médico de Cámara de Su Majestad: Se publicaron ,muchos escritos en pro y en cpnl' 
tra de dichos remedios, d'e losque hablaron algxnos c m  sobrado enitusi'astno y &ros .con excesiv? 
desprecio. Poseía Salvá todos los conocimientos y tino que se neoesitaban.para.no dejarse conxlu- 
cir d uno ni al &o extremo, d .paso que era un sujato cuyo juicio no era capaz de torcerse en 
manera alguna por la opinión y el favor de Mas&evall, colocado en tan alto.'destino. Deseosó.d- 
[>resentar % cuestión en su verdadero punto. de vidta, conciiiiar dos ánimos de les piartidos ijpuuej-: 
tos y remediar los daños que habían de provenir y realmente provenían del e$usiasmo con que 
mucjm médicos a?doptaL&i y éuplaudían con desmedidos dogios e! mbtodo. .del señor 'Maydevall, 
pensó Salva p u b a i ~  una Carta dirigida aj nlismo sobre el uso de los antimoniaEe~ en l& fiebres 
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psitridas, que d,epués prefirió le& eti l i s  s&Sioncs d i  la Aademia ~iiédic~práctic+ y trist.:: 
m$nu~hr.iti. Esta cafta'escrita según las ideas y conncirnie~itos .<le aquella época; pero que ~iemprbt 
manifiestá el autor pk t i co ,  juicioso y. despreocupado que la escri'bió, éxpone 111uy hieii'los . e s a #  
toáque podían esperarse y dejarse de esperar del uso de los antimonialles, entonces tan famasos;, 
para cúiar las Ca1entureS .ll&&as pútridas. Cinco' años después 'Gen 17go), putiiicó una Resp~oest* 
en &es cartas al papel intitulado NatMraleza y 'utilidad de los antimoniales, contpuesto por e l  doc.-! 
t o i  don' Anzbrosib'liméiiez y Lovite; méd2co"sevil,lano, en"cuya riespuecta 'SalYá examina iacoin:. 
posicióri de la ruixtura atxtimonial ' y  opiata antifehrit -de Mm&v'dl," d i ~ u t e ' i a  preferencia:qne me-: 
recén.o dejan de rnei&er sobre otrks" pmparaciones y .las.reduce a su j u ~ t o  valor con:mucha doc- 
trina, moderarióii'e imparcialidad. "En todo el escrito, d,icen los,  sabios ditones d 4  Memoiiii 
litera80 'de Madriil después'de dar notitia de é l  y d e  analizarlo; reina aqwella urbanidad qae- 

. . . . .  . - .  . . . . . .  . . deberia haber en. todas ' Ias obras polémicas". 
'-.Siivá esCfi6ió .-Bien ggunas memorias para expli.car y resolver'progrmas propuestos -pot 

Ii c&lebre Red  Socia& de Mediciiia & París, que tanto brillo hasta úa revoduciói? francesa, quk 
Ii destniyó del hi&mó que a la'ilustre Academia tic Cirugía de  iqeella cipital; yy. con -Si19 
lnmQiiac gkncj los pr&jos o niereció una mencibn honorifica: As i :pr imi~mente '  ganó el p rmio  
de una medalla de oro de 1.50 libras en rfl8 cori una m~emoria~sobre él modo'dc enrzar el caña. 

e1 lino sin perjuicio, de la salnd pública eori tanto. honor nuestrd, como dice 'd ilustrísimo 
señor Valdés; Ilamándbla excelente, y añadiendo que "es en- veid-dd'unapieza gallarda, muy digna' 
d e  imprimirse y que acredita. sus'grandes conocimientos, sus perennes observaciones, sus 'discre- 
tas experiencias, y su celo' activo" en fabor de !a felicidad común, sin qileestas 'labori&%s y pro.. 
vechosi$i~nas investigaciones le hayan" estorbado' para hacer ~ prwksos  singular@s en los  áciinto$ 
médicos". La Sociedad, al conceder el primer' premio a Salvá, publicó'que iiingiin punto eseiicial 
del programa se había oividado"e1i su trabajo muy exbenso, que da raión de todos los nio4oSde 
c m r  1 ráñanio usados én'las diferentes proviiicias de'España, exponiendo muy .circunstanciada: 
mente .el modo 'de curar 'el cáñanio &i ' a  secas en la tierra segun u:na ideade' su ixivención. ' l a  
Reel Skiedad EWnómica de Aragón, deseando poseer es-ta' ,memozii y aprovecharse de 'St ts  lauda-' 
bles'consejo6; se dirigi.6 a la Sociedad de Medicina 'de París 'pidiéndole una copia de'ella, que 'no 
dejó de concederle i u q o  esta tan benéfica coirio sabia corl~>racióri. ' ' 

La mi,sma Smidad ,  para adquirir todas las luces posibl~es sobie el &?bailsado'de los cáW'  
mos ytlos perjuicids que podia causar a la salud, de- los hombres, propuso nuevos premios para 
las mejores'memorias que se: remitiesen sobre elmismo,  asunto,. SSlvá remitió una en  forma 8% 
suplemento a la suya anterior, diciendo expresamente que su intención no era 'participar un sse, 
gundo. premio. Por esto 'la Sociedad nn trató de a4ljudicánelo en' '1790, cuandci dictribuyó los 
premios; pero no.drjó de publicar que "había quedado. n ~ u y  satisfecha de  este nuevo trabajo de.  . 
Salvi, y .en atención a. haber renunciado ei autor a l  nuevo premio pendiente sobre el asunto,' había: 

. . . .  . .  resuehto darle un testimonio público.~de su agradocimiento". . , .  . . 
.Tambi&n ganó S d ~ i  el prmiio en 1790 con su ~~i ie~nor ia~~la t ina  sobre la siguiente cuestión 

que la misma Sociedad Parisiennse habia propuesto por astunto de un preiiiio de  valor de 600 Sibrac* 
fundado por el Rey d e  Francia: "Señalar los inconvenientes y las ventajas del uso de los purgan-. 
t.es y .del$ aire *resto :en. los diferentes periodos de las .viruelas ,inoc~~laidas, y hasta.qué punto el 
resuItaido.de [as. referidas.investigauonm, hechas sobre estas, puede aplicarse a la curación de las 
naturales":,La 'Sociedad, ail djuuiimr4e el ppreniio, dijo que el autor habíbia. penetrado. bien el espi-: 
ritu del programa y tratado el asunto con método y. sagacidad. Esta m i o r i a ,  que se publicó en. 
espaíiol. entre las. de. la  Academia (1) Médico-Prá~tica.~e B a d o n a ,  manifostará.fáci1niyte a-cual. 
quiera $ 2  exactitud d d  juicio de La Sociedad deParís, .dejando . w n a s  .nada que desear.sQbre 13, 

. , ,  . . . . . . .  . . . . .  . . . . . , .  ,. . . . 
( i )  Dictonien .de la Sociedad Reo1 de Medirinn de Pnris robra lo «iemorio nntrcedante, publicado en rr j%nta pkblica. 

d4 ;; da Fa66610 de,'i7po.-lista jvnta pútilica le 16 de Agosto de ~788 ,  l a  Sociedad Ahal de .Medicina habia piopvesto por 
asunto d é  un premio de vabr 600 libras, preodado por el Rey la cuestión siguiente: , .  . .. . . . .  "Senalar los incoovenientes Y las ventajas del uso de los purgantes, y del aire iresco d e  iordiierentci pe;iodqg de lar' 
viiUelE< inoeula8or, Y hasta quC punto el resultada de lar referidas investigaciones hechas 'sqbre estos puede. bpliearsi a 1s 
euraCión de lo9 naturales". . . 

Este Premio se ha .adiudicidi al Doctor D.' Francisco Sal;á' y '  Catiiillo, correipbidiente de l a  sociedad d e  Bareelon4' 
autor de. una Memoria Lstina, mviada con reste epigiafe: .iiiicrd*'n) Sydonio>ni,. i<i:erdum Dloltori convrnire &:P*? methodus. 
x i < n m  ,ir vario1er. ................... 

1 El autor . penetró bien el e s~ i r i t u  del programa. y tiai6 el ai~ in io  coi! método v.s~~a:aeidad.- . . . :  1 
El nre&sii se ha acordado a MI. Alazeion Dezvergues, Médico de Eyvux de Cakbiá<lie x áutoi de Una Memoria quc ¡!e.' 

Yaba por epígrafe: At vereo?, ixr hic ipre niorbi'coniperiur Mbir imponat, etc. Stall. 
Esta memoria es muy erudita, Y está. llena de ini,estigacion?s:, pero el autor mán bien ha dada i n  tiatad@ general d e  1% 

viruelas, que no ha propuesto reglas. para la practica sobre las dos cuesiione9 del programa.-(Nota. de Guerra -Estaeé). . . . .  
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mderia. Como Sdvá no concurría a llos premios movido de interés alalguno, sino sdament& con 
uiv05. deseos del ;bien .,de 11a humani,dad y progresos de la medicina, al recibir da noticia del premio; 
comunicada por el setlreta~io de la Soci'dad, que era el célebre Vicq d'Azyr, 'le contestó-,qw. se 
contentaba con una medalla d,e sólo doscientas libras paracoiiservada en su poder. y ide.su fannaia 
como >un ponothtpmmto eterno al honor que &baba de hacede ba Saciedad,y sup8imba a ésta cinc 
r&ivi.ese gas-restantes ~iatrocientas y las aplicase al premio de un nuevo programa sobre .un a p t o  
Úti~l demtidicina. Con igual generosidad y desprendimiento había Salvá remiti,do .a la .Soci.ed.ad 
12s' 1'50 libras que vdia !a ,medalla ddl premio anterior, para adjudicarlas a un nuevo premio: : - ,  . 

' 
Finalm&te,:en. 1792una Memoria de Salvá fué la Única quemereció una;:menci&n hono- 

i í f i  w6m d siguiente programa propuesto por fa misma: Sociedad Médica ,de París: ''~Eay.!aI- 
@na an&¡bgia wtre  e! escorbuto y las calenturas celas circeles de Pringle, .las lentas nerviosas de 
Huxhann, o de los .navios descritas por otros autores? 2 Y d e  qué utilidad puede ser estti:inves- 
tig&On para curar estas d i fe~n teS  especies de enfennadades?'.' La-Sociedad~difiiió -Ba :adjudica- 
ción, d& premio,,pra d a60 siguiente, repitiendo d mismo programa, y Salvá'añadió a su memoria 
todo lo que c&yó conveniente G r a  acabar de satisfacer a los deseos de la Sociedad ia.un 'maei-. 
f&&rle que :no había dejado de satisfacerlos anteriorniente ; pero pocos dias an,&s ,de {a sffiión en 
que habia.de p+kdliar su  juicio, la Smiedad fue disuelta. CuardóSalvá su.mernoria parael tiempo 
en hw aquélla se reorganizase, pero habiendo sa'hido en 1794 que en nuestro ejerntoto-del Rosellón 
hacia ,estragos una terrible epidenlia de calenturas; juzgó que padia ser út$S l a  pibli~aciÓn de s n  
memoria que, -& efecto, salid con el modesto titulo De anologia inter scorbutum et pasdak fe - -  
bves tenbawen. Está-dividida en dos partes esta memoria, manifestadoen la primera da analog.i:a' 
que .existe en- el escorbuto y iac calenturas titoiideac. En la segnnida expone. las ventajas j u e  
pueden resultar de la consideración de dicha analogía para la curación ¿ie aquellas enfemedades. 
vriRiéndose u1 autor de i~iuchas razones' y argumentos para probar dichas ventajas y particdarmente 
de varios rexperimento6 hechos.con los ziimos de l a  plantas tetradinhicas, qire prrscribió con 
utilidad .en las c d ~ t u r a s  pútridas. ,El doctor. don Bart~lomé Piñera, primer medico que fué de. 
la 'Rd Cámara, y 'bien .conocido en España por sus , es&tos, en su traducción d e  .la Materia 
MédeGa de Cullen, cdehra "la previsión práwtica, el tino médico v la pro'funda meditación de Salvá, 
que sin haber visto dicha obra, : le hicieron encontrar ,lo que l a  sagadad #de. Cullen había h a -  
1l;udo";m deri,r. 61 modo de obrar las plantas silicuosas por 'medio d'e w principio vcilátil y esti- 
mdan2e. Pere d&' decirse a favor de Salvá que si ~ulle~,explicó &r 1.a auicción de este-principi0 
el ef:&o ventajoso de aquellas plantas en el escorbuto, Salvá lo hizo no sóloen d escorbuto,' 
~ i n b  taznbíéfi en las calenturas pútri'das, como hemos visto. .. . . ,  . ,  

Cü conocimiento y curación de estas calenturas habían ocupado particularmente da atención de 
Silva desde b s  primeros años de su práctica, como lo hubiera manifestado; si, hubiese visto la: 
IUZ :p&Hica una crbrita que había escrito con el titulo de.Conjeturas sobre la .causa v pronta cura-. 
ción de las fiebres pútridas, srijetada,~ .al e.ranzea de los nzÉdicos;cen ,este ,epígrafe de Séneca:. N. '., unqua,m inveniehir, si contenti füerirnus inventis. En esta obra se ocupaba especialmente e! 
aufor en exponer con alguw extensióii los ~iiedios rnás opor%n,unos para ,cortar o abreviar las 
eqresadc4~'denturas y curarlas Dor lo tanto con la mayor pnti t ird posible. . ' 

E n  17.79 había Salvá publirado tmhién una Carta o un anzigo sobre el éxtasis de la decan. ' 

&da %&Y .del Lugar de Llerona. en Pa que, despuCis d e  hacer ia historia.de la enfermedad, pone 
varia .mf$exions. eruditas y juiciosas sobre el singular sopor de una mujer que vivió cerca de  
dos meses 'sin tomar ningún alimento ni bebidz. ... . .. . . 

Siempre iiborioso y ,deseando el bien público con d mayor:anh,elo, Salvá había también escri- 
to un $&so al Puéblo sobre -las sanqrZas y puma.? de brecaución, con e& epígrafe de Boerhaave: 
N~.erlra&um quid iqnari, sed quid didet sapientia. Dejó, de ~ilmpr5mirce esta obrita; 'sin dudaUtit :, 

1a;s' a&e%ncias h&gs sobre el uso de r m d i o s  que entonces eran tan d~.moda y solían. 
. . cau,sar. muchos daños. .. . 

. ..S$lvá' t-oco -desdiñó entre sus ppaves txreas .el .difieZ y ?tenoso .empleo. de ~iaductor, d d i -  
cáthdose a traducir algunas obras que juzgó útiles al .público .y kradujo co~~:aqu,dla detenfiQny 
miiami@nto m e  nonh en todos sus trabaios. Asi no tardó a kraducir el Manzial para el sjvzczp de < .  - 

los enfermos, o resumen 'de, los.conocinzkntos nccesa7.w~ a las personas.encargad~s de ellos, escrito 
en' francés p r  el elairecid0 CarrOre, obrita que, aun .es muy ntlil.en nutshrosl .dias--? quepuede 
&vi~'-muCh'o,, . ... ,... ~ . .  n6:sijlb. eafenneros, sino también a q.us e j ~ c e n  't* ctmgia menor y han 



de prestar unos servicios',minuciasos y subalternos a los en,feiin~Os. En el praiogo de esta obrita 
Salvá, eoho t& avante de las gloria; de su patria, nodejó de rninifestar que, ya mucho más 
de uilsiglo antes que 30s franceses, poGiamos un& buena InstrucciÓn.de enfermeros y método de 
~plicar los semedios, compusta por- los Hijos de $a Congregación del Venerable Padre B e m *  
dino Obregón,.y,,ode consiguiente que "este asunto de instruir a 'los enfermeros no estaba y a  en 
el siglo anterior tan olvidado entre.nosotros, como se bdlaba en Francia en 1.786, pues confesaban 
en didio' año los Comisionadix de -la Fbeal Sociedad de Medicina de Paris, censores de, la obra de 
Carriur; que faltaba. a Ips ffaxeses una de esta especie. Notó también Salvá en~honor nuestro qu2 
"el. libro ;de dos Hermanos Obregones sirve para demostrar el modo como se pensaba generalmente 
en Españarsobre la limpieia y muda de ropa en loserifermm, ,por Jo menos desde mediados del stgh 
dffimoséptiuno. Vendaderamente, es de admirar, añade;que cuaiido se escandalizaban en Ingl'Xemi 
y. en otrás partes.de. que a un entermo de viruelas se 'le mudase la camisa y la ropa ya entancee 
debia .kr >eso tan común eiltre nuestros ascendientes, que' haata en un ,,libro canpuesto por -UR 

enfemikrb, corxioera e l  Hermano Andrés Fernández, autor de la Instnumión mencionada .ates 
y púbiiMii.ada'en ;nombre de su6 Hermanos, se 1ee:"que debe mmddsrse da camisa, porque estattao 
cargadai',d.i vapores nocivos p r a  un.sano, pueden serlo también para un enfermo."' 

Tradujo d d  francés el  DiscMrso sobre la salud de los literatos; del célebre Tissot, que no..pw 
b1icó;pero que c~iste.  ~nanuscrito, como también la obra del',misnlo autor Sobre la epide&ia de.ca- 
lenturh Mio?as. da Lausona m Sniza, para la c d  había escrito Sdvá un discurso prelllninar 
sobre 16 naturaleza de. .las epi$enzios, -en que exponía las ideacde Sydenham, Uoerhaavt y-,Van- 
Swieten 'sobre iac -mi'snias, haciendo muchas. advertencias tan Útiles como sabias, taitq m á s  dig- 
nas. de',haeerse cuanto corrigen o modifican en partela doctrina cornutimemente recibida de aque- 
110s célebres prácticos y precediendo kie algún .r!ernp a Rasori y abros modernos, quehan hecho 
algtiiias advertencias semejante?. ' 

Tradujoigualanente del. inglés el Tratado sobre el' modo de precaver las enfernzeZidis de los 
c&allos; , .~r  M.F. Clirk, albéitar de Su Majestad Británica,  pero evta obra quedó tambien -sin 
imprimir, aunque lidia ya obtenido Red pe~miso ,para 'su impresiirñ. Filiálmeute habia traducikio 
las Memorias ,quimiias, .de Mr. S~truve sobre el análisis- de las- aguas minerales, cuya obra fue 
revisada paria ReadAcadGia de Medicina de Madrid, juzgándola digna ,de publicarse, bien que 
tampoco se- pubiicó: 

:. U~.piofes6r.coin@ Salvá, que desde sus primeras.pasos en iacarfera médica daba unas muesi 
tras,ta& s P ñ a l h  de talento, aplicación y estudio y descubría la más viva afición a da nohle y 
benéf i@ ciencia :que pro'fesaba; .no ' p d i a  tardar .a pertenecer a la Real. Academia de Medicina 
práotica de esta ciudad; que con el mayor celo y esmero seadedicaba a las. varias t a rqs  propias 
de..suinstitmto,- ni podia esta sabia corporación .lejar d e ~ l l ~ a n l o  praiaitamente a su seno, capoen,  
ef.ecto..lo. I lmo ya rn. 1773. Es indudable que Salvá ha sido una de los socios que 'le hhanhecho 
ni& .honnor. y q u e k .  han -acarreaido más ventajas,: uiendo igualmehte cierto que la ,mim+'&.&e- 
mia-fué-d. &&o principal de sus, trabajos nnédicosy aún 'de sus glori&literari~. Por espacio-de 
cerca.. seddata. años asistió con la. más ejemplar asiduidad a-  las sesiones ale dea Ap<-niá, tomó 
'una.&-: agiva. en-todos sus trabajos y promovió sianupre con indeci,He calorsus adelaqtwiep 
tos e intereses, habiendo.-obtenido y desen~peñado todos los empleos .de Ja Academia, eqmi&rne.q. 
te. eb he  Sscretario, y a  segundo, ya primero, por espacio de muchos añm. E n d  mismo de.1796, 
la&ademia, según di& lamisma en su.historia puesta al principio idel tomoprimeio de sus &fe-. 
morias, juzgó .necesario (hacer presentes al Soberano 90s medios :de'consolidaria m i s  y asegura? 
la:edwinuación de sus kmbajos aún con rnayer utili'dad, y a ,este fin, en consider.aci6n 'det',&&?-, 
to, i~nstrucci'ón y relevantes prendas. de Salva, lo escogió para que ,pasasea fa.Corte con esta co? 
mision. La Academia comenzó luego a experimentar dos buenos efectas.'de $as represmaciones 
q w  ,,su mis iomdo habia llevado a los pies del Soberano,.pues "Salvá no omit?endQ diligtnria- f$ 
guna para prckwar. el bi,en:y honor de la Academia le alcanzó señaladas gracias y diStnciop<$, 
como fueron ia inspemióu de epidwias del principado de Cataluña, con la astgnaci6n iinual d& 
vei.nte.mil reales pagados d e  los prapios y arbitrios del mismo principado, da inipresión, por 
ta de Su Majestad, en da Real Imprenta, de las Memorias8de la Academia, los honores de mé: 
dico. d e  la Real,Cámara ali ;socio resi'dente más antiguo y - los $de médicosde.la Real ~aini!i+. a i 9 ~  
demás.sociosde-la r+smadase que hubiesen cumplido ocho~añcus de aneiguedad-'&adémica, 4 . , ~  ;si. .,. 
blecimiente en!Bare&ona de una Cátedia.de Mcdicina:prácticabajo ia .d.irección de l a A c d e m i j  
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y la Red. aprobación de unas Adiciones a los Estatutos que, 'como niuy interesantes,. la Acade. 
mia. sdicitaba algún t i h p o  hacía. La misma, en ;su historia' impresa al principio del prinier, tomo , 
de sus l\iZemorias;,:dedaró con entera publicidad que 'Salvá, "tanto en su empleo de Secretario, 
co.mo. m &ros encargos. panicuiares, y con espi.ciali,dad en la coniisióii con pasó .a  . Madriil 
do pden de-la Sociedad, s e  habíaportado siempre a s&isfacción coinpkta de ella, como podía de': 
ducir& d e  las gracias. que había obtenido de Su Majestad". . . 
. . . S r e ~  años ' p.errianeció Salvi en Madrijd, p durante esta 'larga mansión en aquella Corte, gozó 
de ,mucha consideración, aún con los primeros personajes. Si principibus placuisse viris n.o% ult:': 
wga, laus est, conio decia Horacio, puede tributase estaalabanza a Srilvá, que asistió con frecuen-. 
~ia~zgl cuarto ,del Serenicimo Señor Infante Don Antonio, tuvo particular vdimiento con. los seña; 
yr^;,l$inistros de aquélla época y estrechó una gian mimad con Ios f'acwlbativos,. no sólo de Cá-. 
piara, sino también otros y aún con dos sujetos de mayor sabiduria y. r,epuutación en otros ramos 
y ,  facul,t&&s. Sus talentos y méritos, sus escrito3 ya pul,lñados, una curación brillante de un en- 
jcG.&, muy distinguido por su empleo y .relaciones, su, trato y modales, su singular honradez, le 
conaiaron la benevokncia, el favor o la amistad de todos los que be atwtaron más o nien* . dete- . .  
nidamente, haciéndose la benevolrrrcia, el favor u la + b t a d  t?nfto mayores, decidido?. y asegura; 
dos,. cuanto se notaba fáciimente que Salvá, sobremanera daigente y activo de obra parte, con su 
&ligencia j, acti?idad, con toda la wnsjderación de que jdisfruteha, nada pretendia para si, y con e l  
mayor desinterés solaqentt deseaba y solicitaba el bien y honor de su Academia y de .la i&l$ad 
qFteFa. &si e s  que con raro ejemplo se le vió visitar a doii Marieo Martínez .de Galinsoga, mé, 
dico de Cámara ,en el tiemp'o de su desgracia con k. misma frecuencia con que le había visitadq 
en. el de su valikiento y procpe~idad. Así logró no excitar la envidia y pudo tratar con igual 
&r&ib . .. . de todos muchos sujetos muy difererkes por sus opiniones e intereses. 

Habiendo regresado a Barcdona, inereció luego el más ventajoso concepto de 'sus compatri-. 
cios y adquirió el renombrek gran práctico de tal modo, que por espacio de algunos años £u 
el.mMico"más buscado, no habiendo apenas enfumo de dguna distinción o de, muchá. graveda*! . ~ .  . 
que no reclamase sus aux.ilios. L& señores Obispos y .  Capitanes gener-es, las personas, más se: 
ñgadas por sus enlpleos o con .cualquiera titulo de honor o de riqnez.a, se apresura* a-nom- 
brylo,su, médico con- singular veneración y apianso, tratándolo al mismo tieqpocon una fran- 
'a'y estrecha &listad. Para comprobación, sólo citaremos o que dijo el sabio Obispo Barrer 
h a  don P+ro Diaz de Vald,és, en uno de sus Tratndos sohre la fisica del Clero y .otros pun- 
tos útilesy provechosos de  las ciencias nautralzs, reim,presos enBarcelona en 1806, 'dende, de? 

pués de haber llamado al, doctor Salvá amigo suyo; maico muy apltcado y docto, añadia que ".si 
no ,era el Príncipe d e  los mé,dicos, ~e rec ia  'bien a su entender ser el médico de los Priliciposl'. , 

& . ~ ,  .: S$vá 1ogró:del Gobierno, como se ha dicho, que a sus expensas. !se imprimiesen e n l a  i8m; 
renta Keai las i\l?orias de l a  Academia m?dicoyráctica, habiéndose impreso. solame& un P. .... . . .  . . ~  . 

tomo en 1798, .e'Ytre ellas existen dos excelentes de Salvá. La una es'la premiada por fg Réd 
,CoCiedd . . .. . . . de Medicina de París Sobre las utilidades y daños d e  los purgantes y d e  la ventila, 
rión e n  las viruelas, que por la mucha i,mportancia d$ asunto publicó la  Academia-tre sus me; , .. 
moria's tiaduci~dadal latin al español por el mis,nio autor. La otra memoria. es da Topqra f ia  deJ 
Real Hosiicio demujeres  de Bavcelona y epidmnias obisrvadas en él en 1fl7 y Y T ~ ,  en ii quc: 
después dé la descripción topográfica de  aquél Hospicio'. refiere Salvá la historia exacta de dos 
c&$nturas epidémicas c'aracterizadas por él de sinocas pútridas,' que reinaron entre las mujeres 
dP1 mismo.con sus causas, caráoter y método cnrativo, añadiendo varias reflexiones, tq worau- 
'has como sabias. Entre estas son notables las que versan sobre 'las recaídasde.casi todas l~ en- 
fermas que adolecieron dedichas calenturas y las que sirven para probar una opinión de Sdvá so- 
b.ie 'el contagio de las misnias, opinión segun !E' cual el contagio es extrínseco, d ig j~os lo  o 
'acci+ntal ' a  'todas las calenturas, pudiendo estas ser o deja; de ser contagiosas, según !las dife- 
rentScircunstancias, opinióii que veremos despiiés de haber también extendido Salvá con bGr 
%se' esfuczo a la:calentura amarilla, y opinión en'fin, que ha,defendidoposieriomente en ~ r a &  . .  , 
Eia'elSabio nlédico- Castel; como puede verse en el Diario General de las Ciencias, Médicac, pu-  
bfigdo en Barcelona (número 20, mes de agosto de 1829). , .. ,~ 
' .  :' Sdvá leyó huchas otras Memorias niás o menos interesantes a la.'ACademia, coma sobre .lá 
'trffuencia :de. las miertes repentinas y apoplejins en Barceiona, ,en una disertación. .que con su 
prjrologo tenía destinada para la imprenta, sobre las letrinas y albañales, s.obre las. .fumig&ciones . . . . : .  ..- 



flóricas y. n&ricq y modo de hacerlas más sencillas, seguras y poco costosas, sobre la topogra- . .. . 
fíakédica del puerto de 'esta ciudad, etc. . ' ' ' , 

E.fi medio de sus numerosas tareas,. -¿o literarias como prácticas fué prppuesto Salvá <ir, 
1; ~ e a i  Academia de Medicina de ésta ciudad ?ara ~descmpeñ+r ta cátedra de Clinica que poi su; 
medio iíabia dl .Gobierno mandado establecer bajo la dirección de La misma Academia. Su Ma-: 
jesbd' kd ignó  luego nmmbrar catedrático a Salvi- y la ensefianza clinicá tuvo felizprincipio'el, 
iiia'$fi+ro'de julio ,de I&I, empezan,do una nueva y más gidriosa @oca a la viiia literariad. 
Salva,que desde entonces hasta poco antes de su muerte, se dedicó siempre con ei mayor ihinco 
a' la  enseñinia .de la medicina prktica. Abrió el curso primero 'coa un $discurso inaugurad leido ei una sesión académica pública y muy concurrida, e impreso en a1 primer tomo de sus Años Clt-' 
nzcos. ¡En este discurso, d,esQués de haber manifestadola utilGdad y aún necesidad de la ense:' 
ñanz* clinica, e v s o  el plSn que pensó debia seguirse en *Pa nueva &sotida de Barcelona, confii. 
da a 'su cvi;dido, y que sin &da er'a muy propio para formar .buenos .discípulos. Esta exposición 
dksmbria ya el práctico juicioso, que trató sienlpre mucho másde.instruir que d e  brillar; nun. 
ca per,dió de' +ta da preciosa máxima de Fedro i 'Nisi iitile est quod facimus, stulta est gloria; 
Así: .eri+rgaa $os ,clínicos la suma exactitud y verdad' en las histarias de 'las enfer'medades, iti 
iexkillez y- franqueza en los pronósticos, e l  uso clc pocos remedios, pero los más seguros y cuya 
virtud fuere sancionada por una larga experiencia de.los'mejores prácticos, la gran utilidad'& 
una dieta bienarreglada y la exclusión de peligrosas 'tentativas con remedios nue- que dice .. ~. 
no deben báceise ver a los principiantes. . . 

.. . . 
Los siguientes pasajes ,del mismo discurso bastarán 'para probar la y moderación 

tañ .dignas ,de ser imitadas, con que iba a desempeñar su tan delicado como importante destino el 
nuevo' catedrático de Glinica. "Supuesto que es regla. sabida, dice,'que en toda eñseñania se lia d i  
caminar de io más fácil a lo más dificil, se enipeiará; en cualxto sea psiblé, por las enfermeda: 
des mácsitnples y más ligeras y desde ellas se ijasará a las más graves y c&$licadas. Raras-veces 
se 'harán ver' a dos'.alum~nos enf'ennedades peregrinas que muy en tarde' k r r e n  en la práctica; 
porque la explicación d e  estas ocuparía demasiado:tiñnpo, que no sobra, para hacer compre&<i 
en dos años 'lo que necesitan absolutamente saber 10s aluninos paia asistir solos a los enfermo?' 
que'ofr&ediariamente la práctica. Bastará ponirlos a camino, para que sepan los lihfos qué han 
de 'consultar en tal& faaos que, por lo mismo qu¿ Suelen dar tiempo para ello, siempre k s  qu&á 
el iecumo de consultar por .escrito o de palabra sus dificultades ron algún profesor de más años 
'k mayorlnstmcción,c~paz Ze explicárselas' o de dárselas a'conocer, si Morgagni, Lientaudy otros 
noles sacan .de' dudas.. . P o r  lo que fespwta a la , curación de das enfehedades está ciaro 'qu$ 
nuestro. oficib es ehscñar a los discípulos el mapejo de las remidios, con .los ouales ha de'conse; 
guirse aquélla. Pero, si ha de hablarse'de un crecido número ,de ellos, no podrá en el corto espa; 
cio de dos años énseñárseles a manejarlos 'bien y combinarlos oportunamente. Deberán suplir&. 
les.las nociones ,de química quefaharán a muchos, lo que no será posiüle, si &.trata de un'nú; 
mer&crecido de medicamentos. Al contrario, si sólo se Ies habla de treinta o cuarenta; s k i  
fácil enterarles bien de las ocasiones en que habrán de prescribirse y del modo de mezclarlos,'par~ 
que seayoden entre sí y no se destruyan mútuamente sus virtudes en .lo que tan a menudo se 
tropieza ... Juzgo, pues, que  la regla que ha de ieguirse m. esta escuela no es hablar a los 'alumi 
nos sino de Uos remedios absdukmente necesarios para la curación ,de &as enfermedad& regula: 
m, pero ensefiarles a hacer uso de estos en todas las circunsancias, esto es, enterarlos compl& 
timente ,de todas aqueilas que los exigen y de todas das que se oponen a su prescripción. ;Cuán: 
to hay escrito solamente sobre el mercurio, el opio, la  quina y algunos otros siimples quede nacé: 
s i d 4  ha0 de saber recetar los alkmnos para la ?ráctica regular! Un buen generd que tiene qu! 
echar pronto mano de bisoños o redlutas, no les enseña. tdoo el ejercici'o militar, procura habini? 
tarlos en cargar, descargar y hacer las evoluciones más necesarias, yaguarda a que con .el tiempo 
aprenoan .las demás. La mayor parte de 19s discipulos de 'esta escuela, tendrán precis\iÓnn de .ejer! 
cer la medicina dentro de. dos años; tiempo que sivlo-&s suficiente para enseñarles lo más pr&is/ 
'y esencidcrrrundciqukra ens&áreles bien y de 'iundamento. Quererles dar razón de muchos-re- 
-di? será instruinl~s superficiailmente de 01143, sin hacerles caber ninguno del modo que, neceii: 
tan para,ejermi la profesión con aci,erto. E1 catedrático lucirá. asi su erudición, su lecura; per? 
esta escuela ko está 'hecha para' su lucimiento; sino : paia la instmcción de. los discipulos..: Lo$ 
pocos *os siempre son .inimosos, emprendedores y dispuestos a obrary esto. debe precaverse 6ii 

, . . , . . . . . . . . . . . .. ' ,  . . . .  . .  

. . . . 
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unamnfia, & que muy a m'mid& ei inejor remedio es no h a { i i , ' n i n g u n ~ , . ~  nos.+s&ó,.'Hi@: 
crates. Conforme a p r e a n  pocas Fedicinas, aprenderán a estar quietos, a dejar obrar 1,a $&tura- 
<&a, qui por sí'sda'vencera d mal.'. Ahora, pues, como, ceñirse. a pocos. simples tiene ,conexióil 
intima' con',&&& h&ir la 'medicina de, expectación,;? la.que debe indinar* a los principiantes, de 
suyo diip~estos'a lucir Sus r e t a s ,  sus luces, y .  sus reniedios, o a perburbar la imtuialeza, es este 
otro motivo d e  hable- de pocos ... No pretendo'pqr estoque deba siempre, hacerse la Que' llaman 
&edici$a'd@ ~ o ~ t & ~ l a c i ó ~  o expecbativa. Hay casos que 110 dcbm fianse a la na;turaleza que no 
tiene fiérias ....... .,. 'ikni . . , * .  vencer d ?al, y los hay también, m que: ha de c o r r e i ~ , ;  pero esto se consir 
guemFjor coii,gcais que con quchas medicinas, escogiendo entre éstas 'las más o v t u n a s  y..no 
ii=ciendo ai mons~~uoso hicinaniientci de centenares de simples hallan en lis fórmulas de 
los:.sig,os: de G'füad"lidad",. . . ' 

' 

-'"L&ú.ta&bién SdYá &ros asos ;n discursd ;naugurden la ap'ertura del cury  clinico,y :a& 
lo'leyó-eii , . , . , . . ihi, &den del Gobierno tuvo como catedrátjco de Clínica que dar, una 
qrie de:.iec&anes s i r e  las' c?~lenturas pútridas, malignas, con~agiosus y pestilenciales: La teirjlrle 
fiibi-2 amarilla, q u e  &a&eba y a  lbs 'más vivos y justo$ temores al 'Gobieinq español; había aydi 
sionado aquélia onda, y Salvá se apresuró a cumpliyla.%on dicho discür40, que:'?. imprimió P& ~., . , , . . ' ,  , 
diiposicion de la ~cademia i i  del q.ue volveremos a habdardespués:, ~- ', . .. . "  . 
-' E n  la aptntura del .curso d e  !806, leyó un ingenioso y ~ e n e  parangon di:dos,ceieb~es, ingle- 

s&; oúyOs: he&bs'.estaban entoncei vivi'arnenCe iii~presos en-.& memoria'de tomaos, $9 almirante 
Horacio Nelson y del in6dico Eduardo Jenner, inventor de la vacuria, dkmoitrando cuántoinayor 
h W e  -fbé -&te quk'iquél,,más digngtie una inmortalgloria y3:m&s: &ti'¡ a ' la .  humanidadj'tuyas 
izlgrim&,h'izo Nelso<:diri&in:tantai veces con sus tremendas hazañas, 4 paso que e l  benéfico 
l.'sabioflJahner las enjugó arrebatando millones de fíotimasa la ínueiie, con S U  precio?ikini6 d e -  
cubriniiento. No dejó SSalvá en esde discurso de insertar brevemeiite la historia dd'oqigén ypro@a~ 
gsión de'la vacuna, y defenderia de lo< eirores y exageraciones, tanto' de sos, entusiastas como 
sus ;dKtraaor6s,.<ncargando a l& discipulos una justzt hoderación 'en;,el apreio de los remedie> 
$'$deYénga~:'si~tnnpre piésénte l i  prudente máiima.de 'Celso: Non";ur&t infa&anda +imediaqka- 
&YiG fu&e.$raisidio. P>I1 hGsino iin aña<lió varias iiotas eruditas i?ik?resankes s¿ibre ,dgunos$uii- 
tos relativosa Ja vacuna,'& h & e i  creer que Salvá habia destinado este discurso para la,imprel 

: .  . . . . .  . .  sión que sin embargo no s e  vwificó. 
'.,'En el'año. higi;ienti .Pioa"ricióy taiiibit? publicó otro distuc& iuakguriat i@b;e:&a .ne+{$mj 

de  $efor&br l b s  nombres de los nzorbos, y plan para h&er¡o. No puede dudarie que la 5onie.n- . . ; .  . 
clatuii Liédica aúu'.h&y di& es  .imberfefta, y lo era pirticular.ni* 1.a nomenclatura di,: !+'noso- 
16gia.'~d+ :S'iuvvges, a !a cuil de Orden superior se arreglaba !a ékuaa dí.nica.de ~ a g $ i l p Í : ~ & í a  
ent&c&sel s..! , .. ... .! ... Gobiaino n&nbrado Una junta 'para wiformar' los Ftudiosm&licos, . y c8n .&.. e,$e;motivo . ,. 

alvá;,animado:.t&bién por el meinorabie ejmplo de la riomaqcla&uo > . química . . . . recientmente . ..:: pro- 
p"&&~ porcoitro cdebres químicos' franceses 'y tan prthnta,qom& &enerzlrnente adopta;da,: F$ncitii6' 
et16abkproyec$ de.refot;mar la';iomeiclatura de .ras e$erm&des.'Expus$ . . . ,  ' . .  . este proyecto en-$- 
ch¿o,di9cG?so, que 'dividió en dm pantes, proband~ +''S; primra'que, a pesar de los ~sfu&qzm <"e 
hizo '$ cé!ebreSauY@es p5ra'cornegir la nomen<l@ura,o n o ~ b r e  santiguos de dos ~ . .  , morbos, '"jos 
def&toS démokr'o largamente,. la dejo: demisiaJo incorrecta pera que p~edaprosegui~ie & $iia 
eri,"&esfr¿$:li&ps, dice Salvá, 'en que nos preciamos , de &aoti&d. En %a segunda ~?rte pro: 
póKe ,el plan o,base ,de 'una nueva nomenclatura, contentándo= con .sólo bosquejade, dejando . .  . .  
su 'ent'era"form~ción para otros. Ciertamente la nomendatura de Sdvá es;más fil&ófic+, ,mas 
ciéicífifa, que '&'.de Sau;ages, y aún quizá las de otros que hanpropues,to la suya <G"&tq< ,$]ti- 
inos tiempas; pero'no. ha sido adoptada, ya por los defectos que son m+ ,o menos inherentes,,? 
¿d%s 1,- Gevas ~nomenclatums, aún hechas cori la mayor obsemaxiia.de las r@&lqfi~psóficac, y 
c&'& mayor rigor lob;ico, y d'e dos que no p d i a  car+r la nomenclatura.de S y á ;  y& porquc 
Iq~'noli;bi&s nuevos, 'm especial si se sustituyen a los antiguos gener&n.ente.r&ibidos, @ólP s i  ad,. 
mikinton gran dificultad, con llentitud, aunque :sew buenos, y p r  lo comúnbajo la autoridad . . . de 
algún . . 'autor n~uy 'cé1eb;re que los haya propuesto o adaptado. . . 

. . .. . 
' 'En pfro discurso inaugural, que existe manuscrito, Salvá,iketl+ó rebatir, la acusación h&ha . , 

por.much& a la medicina práctica de que "no habia hecho progresos, a pesar d<.los'adelantami&- . . 
tos  defas ci'encias auxiliares y preliininares de !a parte práctica, no .estando más +delaga+., q~ 
nuestros-días de luque 10 &taba en {os tiempos de Hipócrates". Recorriendo mochas enfemeda- 



. . 
a&, demostró cuanto se habia adelantado progresivamente en su conoci,miento y perfeccionado sus 
métodos .curativos; y haciendo mención devarios descubrimientos inác o menos reciendes en las 
ciencias físicas y n~édicas, manifestó la útil aflicación que de el& S ,  había hecho a la medicii 
na. práctica. , . 

Pero los trabajas 4iterarios más señalados de Salvá sn el exacto desempeño de su cátedra, son 
los tres Años Clknicos, que publicó en diferentes tiempos. En el primera que salió' a. luzen 1802, 
hizo I¿L exposición de la eviseñanza adoptada en tl Real Estudio de su cargo, y expuso las prime- 
ras lecciones de medicinaclinica, eil que inculcó n' los discípulos les máxin~as y reglas más princi-- 
pala para conocer y diqs+ingmiu bien las enfermedades, exapinar a!os enfermos, averiguar los sín- 
tomas, t m a r  debidamente ei pulso, y escribir con la mayor exactitud y uñilidaxl l a s  histotia~ de 
¡as daimcias, formando una i&oducción a la prictica ,de la ,medicina. Añadió algunas observacio. 
nes más o menos interesantes de eiifermedades curadas e11 las salas clínicas, po'nimdo en seguida 
varias reilexionesque creyó opor~tunas para iiustrar las observaciones y con que las había ilus- 
trado al hablar diariamente de los enfrenos a sus discipulos. 

En su Segctndo Año Clinica, publicado en 186 ,  incluyó Salvá algunas observ-iones de en- 
.feriiios que entre sus síritomas prmntaron la ictericia, como -bién las de tos que padecieron 
la enfermedad que reinó en el puerto de Barceiona en 1803 y tuvo sob~saltada a esta ciudad por 
dgúu tiei13p0, añadiendo muchas reflexiones a las mi:smas y aúil i,nseríeando bs respumtas e infoi 
mes dados ai Gobierno en dicha época. Además. puso un Discurso sobre la novedad de la que lla- 
man fiebre anzarzlla, en el que con éste epígrafe sacado de Bacun: . .  . lstud e n i ~  respicere pauca et 
pkonuntiare seczcndum p a c a  omnia perdidit, procuró probar con gran copia de doctrina, que la 
cdentura amarilla no era'una eniermedad nueva entre i~ocotms, ni recientemente conoci,da. Y i  
eri ,ei discurso inaugud, l'eído $ empezar las lecciones sobre dicha cdeiitu~a y otras a n 2 w s ;  ha- 
bia combatido. aquella prFendida novedad, makifestanid6 los dafias que ocasiona tal creencia y ex- 
pckiend6 d sentid6 dc las rxpiiesiones iisa&as por Cydenham, Boerhaave, Can-Swiden )í otros sol 
bre la novedad de las epi,denlias; pero en este segundo,discurso se extiende más, sobre el mismo 
asuñto y hieitta y cli,scute con miichos y particulares argumentos ias cuatro praposiciones siguientes : 

asdisputas sobre la novedad de ia llamada fiebre amarilla se ,&vitarían con dedicarse 1." "L : ' 
los nlédicos' a la lectura de los libros antiguos i~ualmalte que .a ,la de,los más auevos. 2.". La teri: 
cia:y el vómito negro, que acompañan 2s las tiebres, dependen a men'udo del influjo estacional. 
3." La tericia y el vómito prieto, son sintomas apigwóinenos o accidentales de las f iebres; '~ ni, 
esenf'iales o caracteesticac de ellas. 4: Estudiando las historias de la que llaman fiebre amarilla, 
se verá- no ser enfermedad nueva en Grecia, ni en varios yaíses de k r a p a " .  No fueron esros 
Sol& ios eseritos'de Sdvá sobre la cileiitura amarilla, que desde'entonces no dejó de ocupar bas: 
tante su atención, coino diresios después. 

. '  
En sü Tercer Aiio Clinico, publicado en IS 1.8, Selvá, con el titulo de  Indice de 1;s reme- 

dios üsados'ei  las enfet&erias, de la Real Escuela ,de medicina prá,ctica de Barcelona,. dió un 
tratado $-ental de materia. médica, terminado por un formulario lati8110. bastante extenso. Creyó 
Salvá que esta obra podía ser muy útid a los alumnos de ,dicha escgda~durante e l  curso clínico, y 
aún en el principio de su práctica, y no se equivocó, porque si .se examina bien, se verá que ,sólo 
podia' esiribirla un práctico juicioso y desengañado que quiere' inspirar da mayor iiioderación y 
mserva a sus áiscipulos en el uso de los remed~os, y no tratade enseñarles más que aquello que 
rdmente puede ,+guiarse en conciencia sobre 511s vintudes y efectos. Para no abruqar,.de otra 
paite,'ia atkción y memoria de los mismas, y mani'festarles la superfluidad de un gran número 
de medi&,meutos, expone scilamente dos más precisos, principaks y eficaces que  en gene- son 
suficientes para A práctica médica comun, y enseña su uso con una doctrina y método particular 
y:qu< puede llamarse origind por lo mucho que difiere del qqe suelen seguir ;los demás autores 
d& materia médica. E n  cuanto ad formulario puede. decirse con un autor francéc (Vaidy) q l~e  f'ge- 
n&ilmc$e las fórmulas s in  simples' en su composición, bien prol>orcionadas en .sus'dosis, .escrita$ 
oportunamente en latín y que manifiestan un práctico experimerutado':. 

Est6s~Xños Clinicos han cido siempre dogiados por todos los buenos conocedpres y entre 
los elogios.de varios antorec, tanto nacionales como extranjeros, nos limitaremos a citar el qu! 
h&&pa~icda&~nte del primer año el célebre Double, bien c+ocido. por su Sheidogíá General 
y olias obras 'médicas en el lomo 26 del Diario ,General de rM$icina, publicado e n  París. , 

fi pul)licó Sdvá más años clínicas, aunqcie tenia dispuestas varias observaciones para' otros 
. 
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tomw que re&mmte hubieta podido llenar, poseyendo un rico caudal de historias'de las enferme.: 
iiaxles abservadas en las salas olínicas, cuyas hisio~iassegiiidas de las más sabias y oportunas re- 
flexiones, hubieran sin duda sido de mucha utilidad práctica, como escritas por u n  médico W 
juicioso y experto. Ni habrían 6ido menos útiles las taMas nlé,dicas, que a imitación defas de Ra- 
zoux había arreglado Salvá, y solia leer en la clase, aíi fin de cada mes; tablas que pensaba impri- 
mir y que, como dice 61 qismo, "impresas cada año, serían de mucha utijlidad para el púbiico, 
sobre todo para los d i~ ipulos  de la escuela, que tendrían en ella un m-uerdo de das enferme-, 
&+des qwe vieron en ,su curso práctico, y servirían al ,,mismo tiempo de manijiesto d d  modo dq 
portarse el &dr&tifo'!. . . I 

Salvá desempeñó sianpre las funciones de su cátedra con singular abinc6 y asiduidad, ~ e s p e '  
rándose entrañablemente en el bien y a.prov,&amiento de sus discipulos, que algunas v??s co,: 
rrespon~dieron c m  ingratitud só4o ~ r o p i a  de unos. jóvenes inconsidemdos, a las sinceras y cordia. 
Les intenciones de  su maestro, que en los úttinys años e su vida a pesar de las insinuaciones d: 
sus ,mejores migas, no pirdo resolverse a seguir el sabio consejo de Horac2o:' . . .  

Salve eenescentem 'maturésanus equum, ne . . 

. . Peccet ad extremum ridendus et ilia ducat, 

td e r a  la ,papasi& qne tenia a ' la enseñanza; y si la nalturaieza Le .hubiese d & d o  de aque- 
llas cualidades oratorias. e@,rínsecas que en cierta, manera s e  puedenconsider~ como,meramente 
accesorias a un 'profesor y que tos discípulos incautos y ceduci'dos de una brillante apariencia to: 
man por 1% niás principales, sin duda Sdvá hubieo reunido todaslas prendas deun p.erfecto ca- 
tedrático, pues tenia lai gris sói,i,das y ,esenciales para enseñar bien a 10s. que iban a principiar 
la canera n%édig., 

La misma afición a la enseñanza hizo" que,Salvá meditase' &cho sobre ella, y que en 18m 
$>u~i&se sus,Fensairtientqs sobre el arreglo de ? o  ens i~angz  del arte de iurar y ew 1813 un ex- 
tenso, Suplemento a los mismos; & cuyas obras @ d e  asegurarse que c o m p r ~ d e n  +si cuanto 
hay que decir sobreestu~ios médicos y arreglo de Ba profesión, y que algunos de los pensarnien-. 
tos'son por cierto oi'iginales, los demás, generalmente ú@es y juiciosos y todo:, dirigido6 con 
m á s 0  menos acierto a la,&ejora de la enseñanza y aún del aejercicio de la  facultad, médica, res: 
Pondi'endo también tan maderada comó eru'ditanne,$te a :los diversos repaws'que algun,os le opu? 

. , 
sieran. . . 
' "Ya bastantes años antas había di>puyto par& la impnesiiun kn Extracto del proy$cto de l e s  
'sobre la iist'ricción publica en Francia, propueslo por el célebre: Chaptal, Ministro del interior y 
acomodado ' lq  &e ^puede . .  conveni&os . , e n  ~spuña , '  Había ajirudido algunas natas para señdar las 
mejoras que debicin proc.urarse a la instrucción inédica en nuestro reino, y queqo  dejó de s e ñ d a ~  
en sus Pen.samientos, impresos posteriormente. Esto ,prueba ' con ~ i d e n c i a  que ya :desde mu@ho 
tiempo Calvá había tomado la enseñanza de ia medicina por uxio d ~ l o s  principales obje-s dg . . 
S, 'frecuentes meditaciones. 

:SaJvá las fijó también particulamkn?e en el 'estudio e ilustración .de ailgÜ,nas enfermedades; 
entre RaS 6ue lemereció muclia atencióiila fiebre a@arilli. Sdvá observó .dos'veces, en 1803 3 
i8a1.i esta ttirkible ,. d~lencia de Barcelona, que fub devastada por la ~n i sha  la úlfin~+ vez, habién; 
do:se pedido contener Svs progirsos muy d principio de l a  y ya hemos visto que había 
publicado algunos escritos bastante nqtabies siobrc dicha calentura: En 1800 escnbió u n  Desaqra: 
,. . 
uzo. de id Prufeiiófl 'kédica injustatnente sindicada en el cuaderno titulado "Refle,xionessobre la epi- 
aemaia que reina en Cádiz y los medios de atajar una peste", y pmteriormenie un Ex&& del 
origen ,de la fiLbre.de Andalzdcia del año 1800. En d primero de estos dos:cu+d~rnos,,qpe iorrie: 
ron manuscritos y n o  pudieron entonces publicarsk, justificaba la conducta de los médicos de Cá; 
diz acerca la dealaración' de aquella epidemia, y cokhaiiia cÓii energia :Gas erroos y calumni+ d$ 
los autorasde'dlchas reíiexiones que no eran facultaii'vos; y el sepndo cuaderno manifestaba 
las varias equivocaciones'& que sobre la relación de ta ~ i i s m a  epidemia incurrieron el francés 
Berthe en su Compendio histórico d i  la enfermedad yue reimó en Andalracia en r8&, y nuestro 
doctor'Luzunaga, en su traducción de la obra d. célebre doctor R u ~ h  sobre la fiebre amariila de 
F+adelfia d e  '1743.AÚn después dcmuchos años, en 1820 publicó Sálvá. vario4 d&nkeitos, sobre 
todo pertenecientes a l la  expresada calentura &arala de Cádiz 'y con el miSio fin, en su colecció; 
de trozos i~séditos, selat~vos principalmente a la supuesta importación d e  la fiebre emarilla, de Cái 
. :. . .. . .. ~. . .  . .  . . ~ ,  . . . .  . .. .. . ,  '... . 

, 
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2 i i  del año ,1800 con sewzilla' extraila: En, seguida sobre la ,de' Barcelona de  i8ri;püblicó tre3 pe- 
queños foiietos, el Análisis de la fiebre llarnoda vulgar e. i$npro@iailzente awarilla ovómitoi prieto. 
con este epígrafe de Plinio: Trahimur prregrinis et exoticir, domestica veró despicimw.; tina car-: 
ta Al'chdadano llorón autor del pésame inserto en  el diario barcelonés de Brusi, d e r 8 d e  julio. de. 
1822, :~  :un Trozo de una: curta de Mr. Deveze, individzdo ;de 'la con~iisiófz sanitaria y general ile. 
Francia, etc., escrita al niismo Sdvá  que a dicho trozo añade varias reflexiones sobre la calentura 
amarilla. Sdvá  fué también. uno de los que firnlnron el Manifiesto acerca del origen y propaga- 
ciórt. de la calentura que h a  reinado en Barceloqia en 1821, ,publicado. el. año siguiente por. una 
v~unión libre de médicos extrmjeros y naciondes. E11 unanota a la ,Co~lección de trozos mencio-. 
nada antes, #prometía Srulvá hablar largamente sobre .d contagio de da- fiebre amarilla en su cuart:x 
año. clínico, -que no se publicó ni se ha encontrado manuscrito. E n  todos estos .escritos, así como 
en los anteriores y en l a  lecciones públicas sobredicha catentura y .den&, tiioideas, manifestb. 
las. inismas ideas.de que el contagio les e s  una cualidad accideirtal, como la' ictericia y cudquier 
otro- síntoma; siendo, de consiguiente, aquella. calentura contagiosa o dejándolo.de. ser, según la$ 
diferentes circu,nstancias; que puede ser exótica: e importada a -  cudquier puel\io o provincia, o 
bien indígena y pr,oducida por las causas locales; y que la epidniiia d e  Cádiz, Barcelona y 
otras partes, pudo muy bien producirse en las uiisnias sin. necesidad de importación alguna,. comu 
él dice que segurariieilte se produjo la de .Barcelona d e  r821, que tampoco iué  contagiosa según 
él mismo. 

Feio Salvá s e  dedicó también- con la misma liabriosidad y es~iiero a las ciencias naturales, 
y panticular,mente la física había ocupado iiiucho i u  atención y formado sus delicia's en los ratos  
que le dejaban Sibres ,las graves tareas de su profesión, sobre todo en su juventud. Muchas veces 
dió muestras be sus conociinientos físicos, de los que son una. prueba particular y evidente +u- 
nos inventos- bastante singulares. Uno de ellos e5 la agramadera que inventó con-.su sabio y amigo 
yconsocio el .doctor don Francisco Sanponts y que ambos anunciaron en. una Disertación sobre 3u , 
ezplicación y uso de una nueva izzáquina para agronzar cáfian<os y linos, c m  dos láminas, puhli- 
cada en Madri,d en la imprenta Reat, en 1784, y a expensas .del ,Gobienio. J motivo de  este in, 
venro no. ,podía ser más filantrópico, ni más propio de la benéfica profesión de los inventores. 
:'La rnáquina,,dicen, qiie en el día presentamos a la nación, a más d e  la'ventaja de ahorrar jorna- 
les y de dejar. la obra más perfecta, tiene para nosotros otra muy superior, que es la conseha- 
ción de ia salud de aquellos infelices trabajadores, que perecían o.se estropeaban y lastimaban en 
la paiosa operación de agramar los cáñamos. La co~npasión que excitó e n  nosotros la enferme* 
dad de uno de ellos, c d r a í ' d a  en aquel-extremado trabajo, y'las otras muchas que g i r e v i m o s ~ ,  
día ca'usacles, .nos hicieron. juzgar &ligación nuestra el dedicarnos a remediar el origen d e  .tantos 
males, y por fin, después de muchisi~mas tentativas,, tenemos fa  satisfacción de haber proporciona. 
do.este bien.al .género humano, sustituyendo el a y a  o los animales a l a  fuerza de los hambres". 
. Los. mismos S v á  y Sanponts idearon junios un Hornillo económico y portátil que. no se pu, 
blicó, habiéndose discurrido con una idea igualmente filantropica ,de proteger la salud de las wci, 
neros, tan expmesta por el ardor del fuego y el tufo del carbón y la leña. . . .  , ,  

. O t r q  invento de Salvi fué el Canal en seco para transporte, o plan y modo trFsportar 
cuerpos pesados por medio de planos inclinados contiguos y ,  opuestos entre' sí, acomodando a dioho 
objeto el camino intiermedio de los dos .parajes en que deba transportarse &fardo o.iarga;poc 
medio de diversas barandillas sostenidas por sub montantes'y dispuestas paralelamente de dos en 
doss eii forma de los.expresados planos, y valiéiidose de ia gravedad e ímpetu adquirido 'por los 
cuerpos pesados en !los descensos. Su  Majestad, on vista de lasutilidades de este proyecto, conce: 
di6 al inventor privilegio exclucivo para usar de él en todo el 'Teino por ' e ~ a c i o  de doce años i 
.pero a&gunos estorbos impidieron que se pusiese en uso dicho plan, a pesar de haber salido bien 
,los. varios experimentos que de 61 se hicieron delante. de las Autoridades snperiores de Barcelona 
.y se publicaron en los diarios ,de esta ciudad y de Madrid de 1800. , .. 

En  el mismo año comunicó- Sdvá al señor Ministro de Estado otro invento de u n  Barcj 
Pez, o barco para navegar debajo ,del agua, siendo de notar que en aquella época tuvo y puMicá 

. > 
. . 

* ~ n a  idea semejante al caebre mecánico Fultón . c 

También ideó Salvá un Correo muy veloz, o nuevo método de dirigir avisosy cartas.con la 
,tereera parte de tiempo de un correo de  gabitirte, por medio de.morteros dispuestos .convenien 

~. . tqen te ,  . . .., . . . ~  



¡En fin, ~ a i v á  inventó un Telégrafo eléctri;~, teniendo la bella i~dea de aplicar la electricidad. 
a la telegiafia, ideaque comunicó a la Real Academia, de Ciencias Naturalesy 'Artes, de Barce- 
lona, en una Memoria Beída en una de sus sesiune's, y aún después d señor Ministro de Estado, 
qite w ú n  se hpubIicó eblos periódicos de. 1797, quedó plenamente satisfecho de la sencillez v 

, efectos rápidos ,de la máquina compuesta al iritento,: habiendo el inventor sido presentado a Sus 
Majestkdes~ y Alteas,,en cuya presencia repitió los experimentos, con buen éxito. 

SaIvá perteneció a la expresanld Academia de Ciencias NaturaRe's, y fué también sin duda uno 
de los socios que le hicieron más honor y toma ron una parte más activa en sus trabajos,. adelanta- 
mientos e intereses. Hizo freanentemente experimentos £$sicos de .varias e3pecies ddante de la 
lnisma Academia, y leyó muchas memorias, que particulanente versaron sobre da electrici'dad po- 
sitiva y negativa, el electróforo, 'la electricidad apiicada a la telegrafia, la causa de la mayor fre- 
cuexicia:.de herir las rayos a Barcelona y ,sus alrededores de lo que, se oskervaba antiguamente, el  
gdv?nismo, la construcción de instrumentos meteorológicos, .en iin, sobre el termómetro, el baró; 
metro portátil y los &gróinetros. Salvá siempre proponía alguna mejora o alguna i,dea nueva eq 
todos ios; puntos que trataba, y habiéndole hecho la A c a d ~ i a  el encargo ,de que procurase que sc 
construyesen ,,en Barcdma los instrumentos meteorológicos . más, necesarios, para cultivarse en. el 
Principado la importante ciencia de la Meteorología, me$itó miicho sobre la materia y enseñó al 
habit v$rirro ,don, José Valls elinodo , . de constriiir y graduar con perf~ecuón y con más se&cilleq 
v baratura dichos instru,~nentos. 

Salva ,trabajó e~xcia~mente en gerfeccionai;la. aguas sulfúreas artificiales, y enseñ&,un nue- 
vo modo o fórmda de preparar debidamente el sulfurieto calcarco Jíquitio. "Más de quinientos ex- 
pri-ato?, dice 61 m,i'smo, hechos & 1790 me probaron que la p r o e ó n  de los ingredientes dei , 
sulfureto oe  qi líqui,do y el S o r  y t i e o  de la ebullicián señalados en mi fórniula, eran n-e- 
sarios pana con&guirle. fuerte y perfecto. Comuniquela a mis anligos, señal+damente. a ini c.onsocio 
don A~itonio de .Martí. Probé mi aserción largamente en 11a Mworia sobrq aguas sulfúreas arti: 
ficiales,que leí en 1796 a la Real, So&dadmédico.-hakritkte. También en mi primer @o clínico, 
pqbiicado ~. en ,i8oz., puse la sobredicha fó rm~la  de mi sulfureto, el cual me sirvió para las lociones 
con que curé económicakilente m pocos días, delante 'de nnis dutrinos, la .sarna de muchas n i k  
de la Red Capa de Misericordia de esta ciudad, Como : se refiew en. dicha obr@ Nada de esto se 
dijo en el sucinto .extracto ,de ella hecho por ini amigo Mr. Douhle, e inserto. en el tomo 26 de1 
Diario 4e Medicha de París,. Esta omisión puede h k r  co<tribuido a que. nuestros' veunos en 
estos ultimoc' años hay+ andado tanto tras los s~lfuretos ,alcalinos, tan expue$os a de~comiosi~ 
ciones, con grave 'perjuicio de los enfermos, como eilos mismo6 juiciosamente advier.teii, y t&- 
bién que MI. Thenard en la página 671. del segunda volumen de su Quíniica ponga qtra fómu? 
. la del suifupeto de cal líquido, que &l llama sulf ureto de cal. hidrogenado. Con $a, fb&ula de estt 
esdarecido químico no.se lograran tan superiores como x necesitan. para hacer las aguas de que 
tratamosy ha sido . preciso . .  advertirlo, ,porqu'. comolla obra dd expr.esado.aittotoy anda acá, en ma- 
nos de to'dos, algunos podían adoptar su 'manera de'.elaborarl.o y quedarhn engañados". . , 

Salvá di6 al público en 1817 una noticia de  su's trabajos sobre las. agiias sulfúreas artifi- 
.cialleci, insertando en las Memorias de agricultur? y artes, publicad- de onilan de la Real J~inta de 
Come+io.de Cataluña, una memoria con el titulo de Nuevos wétodos de imitar l m  aguas de las 
fuentes sulfúreas. Nwstro célebre quimico, farrqacéutico..y m&dico; doctor ,don Francisco C&o- 
néll, 'uno de Pos redactores de aquel p-riódico, que insertó' en él la rnenioria de Salvá, le añadió 
.una nota en que dice: "haber este perfeccionadú mucho !a preparación muy interesante de dos 
líquidos; un sulfureto alcáreo iiquido o sulfureto decal'hidroge~~ado muy concentrado y muy car- 

ado de hidrógeno suilfurado o de ácido hidrosuifúrico; 'y "na agua dara y transparente .cargada 
fgualpente de hidrógeno sulfurado o sea un ácido hjdrosulfúrico Yiquido muy concentrado y trans- 
parente,, con mucha ventaja a 'manto han publitado hasta ahora s o b ~  esta materia SI- más olá- . .  . 
sicos autoras d e  química nacionales y extranjeros. Salvá consiguió ia perfección de estos líquidos, 
prosigue .Carbonell, a favor de una larga seri'e de experimentos continuados por espacio de mu- 
chos 450s sobre una substancia la más ingrata y más repugnante por el hedor insoportable que , .  . .  
despide;'a cgyo hedor no pueden resistir los que no están .aco$hun~brados. a él. Lo que, sí hace 
mucho honor a este infatigable observador, ¿qué deberemos decir de sus ayudante o u>mpañe- 
' . 
ras de sus trabajiajos, su espo? y su doncella, atendida la ddicadezadel bello Sexo?'? En efectd, 
~ a l v á  enseñ&el modo de elaborar los sulfuros y componer las aguas sdfúreas a su esposa .su 



doncella, que .despué; lo hacían ya 'todo por. si olas, y aún Siguen haciendolo con mucha perfec- 
ción, habiendo desde u11 principio dado dichac.agu?.s a los pobres y a l a s  amigos que las nexsitnbau. 

Sdvá cultivó muy particulirmente la meteorología, teniendola paciencia tan Útil como curio- 
sa, .de ocupafse diariamente, por ,espacio de más de cuarenta años, ,en observar las afkiones:nie- 
t&ricas de Barcelona tres veces al día, sobre cuyo punto puso varios artículo; en los diarias. Las 
comunicaba d diarieta de esta ciudad y por muchos, años das comunicó tambi&n.a~los editores del 
M k o r i d  literario de Madrid, en el que insertó en 1787 undiscurso o Carta sobre utilidad de los 
diarios meteqrológicos publicadoc en el mismo memorid. Y como ,Sd,vá nunca se olvidaba .de Su 
amada Medicina, no dejó de aplicarle luego la meteornlogia y escribió hk ta  el año 2% unas tablas 
que ,abn existen en cuatro %amos en cuarto en su librería y e11 las que a las afeccionei meteoroló- 
gicas ,de cada mes sigue una noticia de las enfermedades observadas en el ,mismo. ' 

Fué tan intenso el amor d,e Salvá a la Medicina, y pariticulamients a la Clínica, que quiso se; 
útil a una y a otra, aún después de su muerte. Así legó en su testamenko la cantidad de .unas niil 
y cuatrocientas diabras catalanas (14.933 rs. v,n.) 3 la Real Academia de Medicina de esta ci.udacl 
para dos premios anuales de treinta libras cada y o ,  destinados ai que resuelva un probleina es-' 
cogido y'propuesto por.la misma Academia, y al que presente ala mejor descripción de una ebide- 
mia ocurrida en 'España. Salvá wa el .ocio residente quei sin permitir que se publicase su u?: 
hre, costeó por .espacio de, iuuchos años el pre:.iio adjudicado a .tat descripción por la Academiii. 
habiensdo ésta logrado así, hue~~as  'deccripciones de varias epidemias que se han publicado en parte 
por aquélla o por sus autores. Debernos decir aqui can, particular sati'sfacción, que la  Real Junta 
Superior Gubernativa de Medicina y Cirugia del R'eino, deseosa de dispensar a cada uno el honoi 
que merece, ha ortl'e~iadogu~ $a medalla de oro :,cuñaxla para dichos premios tenga. pi le'ki,, en 
el anverso A exjensas del doctor don Francisco Salvó, y en el .reverso Al mérito en, Meoi&na. 

Siulvá confinnó en su Qestanie~lto :la donación que había hecho de su librería' 21 Real estuclio 
clínico de e/ ciudad. 'Después de haberse dedicado por , ~ i i s  de .sesenta años al estudio y ejerci-. 
&de la,medicina y einpleado veinticinco en ia enseñanza clínica, coronó el fin d r  su lar@ y glo- 
riosa cairera médica con una acción tan útil .co~iio generosa, si11 dejarla.pa- después de Ea muer- 
te; como suelen danasiaclo hacerlo los doiiadores. Luego de sentir #os efectos de su edad, y acha- 
ques, y habiendo obtenido la jubilación de su cátedra por Su Majestad, se desprendió generosa- 
menbe de t& su lorería médica y la dió a dicho Real estiidio, costea~~do con igual generosidad SII 

tradacióii y coiocación, m'esas, sillas y todo cuanto se necesitaiba para que pudiese servir al pú- 
blico. Esta librería, que cotistaha de más de mil cjuinientos volúmenes y contenía las obras yrin- 
cipdes y más iniprt?ntes de la .facul,tad, habiéndose arreglado con prontitud su índioe, se abrió 
el ,día 9 de niayo de 1827.. Yo tuve, 4. día antes la satisfacción de anunciar-su al?ertura cal1 un 
discurso que pronuiicié a los ailuinnos clínicos y en que manifesté la generosidad del donativo, la' 
importancia . . de  fa  libreria donatla, las ventajas de la erudición medica, la uti.lidad, de la lectura 
aerj.fieada ,sobre todo con el correspoiidiente riir'.to#do y cribica, y 6a necwi,dad de una Bibliografía 
cyitic~-médico escrita según los pri~iciyios que expiice. La Ra1  Junta Superior dc Medicina, que 
cooperaba con el mayor gusto y celo a todo lo que interesase y ensalzase la iacultüd inédica, acep- 
tó y a .audió  la preciosa dádiva de Salvá, aprobando al mismo tiempo el reglamento que le re- 
miti y con que había de regirse la nueva bib'lioteca para la mejor utilidad d e  los discípulos y de 
los 8dwnjs que quisiesen f.recuentada; y el generoso .donador que no dejó !de visitarla mientras.' 
pudo, logró varias reces antes de morir la satisfacción de ver bastante frecuentada su biblioteca,, 
como pa~ticulamente apetecía: . , 

Habia Salvá dado anteriormente algunos li:,.ros a los Reales Colegios de Cirugía y de Far- 
&ia de Barcelona, como ta~ntbién legó en c ~ i  testannento a la. Red Academia de ciencias natura-, 
les y a&s de la misma ciudad, los libyos de fisiza que él poseía y ,sus instrnmentos de meteoro- 
logía, d&rici&d y galvanismo. . , 

Igualmente legó Salvá una determinada cantidad de dinero para que, después d'e la muerte de' 
su esposa, se hiciese un ensayo temporal con el iin de que dos pueblos de Modlet y Rabós cerca. dz, 
Perelada en d h p u r d á n ,  'donde él tenia sus biines paternos, tuviese11 un médico con la obliga- 
ción de asistir gratziita~~~ente a los enfermos pobres de los mismos. Con este legado se ~>ropuso. 
Salvá, a más de hacer un señalado servicio a aquellos pueblos, verificar cuanto estaba de su parte 
la idea que había expuesto en sus Pensal?zientoa, sobre el arreglo d d  arte de curar,.y era relativ~, 
al. modo de visitar los facuitativos en los primeros años de su práctica, a: los vecinos de los, .. pue-. . . . 
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hlos pequeños o de tercer- orden. Salvi, señaió en su testannento tos motivos de tal ensayo, el modo 
particnlar de elegirse el- niédico. por los Avuntarnientos de dichos p&bilos junto con esta A q d e  
m&, , las obligaciones. del médico elegido, la seguri~dad y ann?ento de.ios. fondos para pagarle anual- 
mente y p.or tercios an?ioipaclos cuatrocientas libras catalanas .(q.266 rs. vn.), y sus deseos de quc 
con d tiempo se hicieseperpetuo lo que at princi8pio solmeate intentaba ensayar. 

Además legó Salvá la mitad líquida de los alquileres de una casa en Barcdona, tadnbién des, . . 
pués $4 fallevimiento de ,su esposa; para aplicarla en suhsidio de los enfermos -de las salas del 
Canto Cristo -que .sirven para la Clínica médica en ,el Hospital general de ésta ciudad, a fin de, 
poderhes d a r  .mejor asi~skncia- de lo que permitían las rentas del hospBtail.."Dichos eniqern~os; dic:: 
en su ,legado, son principalmente ,acreedores a ello, ya que sirven para la  enseñanza ,m&clica .-neral',', 

,En fin, ,legó Sdvá a su estimado discipulo doctor don Fdix Janer (ipor qué no he de com- 
pl~aceme en fiepetir sus ,propias palabras?) su reloj de oro de segundos fijas "que acostumbro Ile 
var, dice, en ;mi visita, hospitalaria, y que alguna vez podrá servirle" ; con cuyas úlbinias palabras 
manifestó bastante que, annque hiciese con el mayor gusto aqnella manda a un discil>mlo, a quien 
quería. mucho, no dejaha de tener presente al h3ceria.el bien y da utiiidacl dede su Clitiica;desean., 
do que ,su *legado .no- sipiese.mekos a ésta que al legatario. , 

Pero, ;qué mucho si S d v á  legó hasta sil propio cuerpo a la instrucción públici! Shn tan no-' 
tables $las- palabras con que expresa este Icgado en su testamento que ellas solas hastarian para, 
ha& su ehogio, y manifiestan mejor de lo que. yo pudiera. con otras, su generosidad, fa granda$ 
de su alma; y.sus deseos de .ser útil a la Medicina y a 16s enfemlos, aun después de su ~iiueyte 

\ "Si la di,sección de mi cadáver, dice, puedc servir de instrucción pÚblica;atendida ini úI.tima eo- 
fern3edaid o e1 modo de m i  muerte, quiero absdlutanlente y mando que lejos de oponerse a ella la 
fiacilitsn en mi habitación a los profesores que la pidan, suministrárrdol~es :la ropa necesaria para: 
la-decencia y perf4ección de aquélla, pern~itiéndoles también extraer de mi cadáver las partes. que 
se necesiten.para un ,gabinete patdogico, y pagai~do hasta dieciséi4s duros de mi dinero ia prepara- 
ción necesaria ,para la ~onicwvació~i de lo que se extrajene, conducente a 'la i~iistrucción patofógica. 
Creo no obstante que lo ni& acertado seria obtener permiso d d  Presidente del Colegio de Cirn-' 
gia para hacerse la disección de mi cadáver en una ck las mesas destinadas a este objeto, encerrar:. 
drspés el cadáver en .el ataud, y llevarlo desde allí en el carro add hospital al cementerio sin, pon].' 
pa alguna ... Mi deseo es, añadía, que *se obtenga el .perniiso de Ba Adrmiriistrarión del I-fospital para: 
q u e  se sirva dejarme conduoir a1 c e ~ m t e r i o  entre Inc cadáveres de 1& difuntos de aquella, santa 
casa y en a l  mismo carro, y de'tnis bienes se grati!&cará con u m  onza de oro si la Adininistracióc: 
conosde dicho pemiisq. Como he h~cho  mis delicias de 'estar en vida entrte los enfermos y niuer- 
tq de  aquel asilo de infelices, no me disgustará su con1ipañia descués de muerto y s c i  tratado 
como, uno de ellos".. 

Accediendo a 108s piado'sos e ilustrados deseos dd testador, se ejecutó puntualmeqie cuant,l 
él disponía. El cauáver fué abierto e~i.el expresido Cdegio por el aetuat catedrático del Real Coi&. 
gio de San Ca~ilos de Madrid, don Joaquín Hysern, discípulo entonces y disertor de la Clínica que 
estaha a mi cargo. Salvá falleció & una enfermedad cercbral y la cabeza fué la única que pre- 
sentó varios desórdenes notables. Había un dsrran~e hetante considerable *de serosi'dad entre las 
dos aqnoi~deas, y una. exvdación. alhu+ino;sa con algunas pintas sanguineas bien señaladas en la 
superficie interna de $la iaragnoidea ' exterior qne cubre .el hemisferio izquierdo d d  cerebr.0. Otras, 
exudaciones albuminosas, pero enteran~e~?te blancas Ikntihan lo* intersticios y cubrían parte de las 
ciniunvducioneS del mkmo hmi,sferio, debajo de $a aragnoidea intema. ,Las dos aragnoideas te- 
nían un espesor mucho mayor. ,del natqral., Habia algunas adherencia3 entre las nieningcs que( 
c u b r a  la pared interna ,de los hmiqferios cerebrales y la faiice mesoria en u110 y otro lado. Los 
vasos de la  superficie dd cer,ehro ~estaban' mani-fiestamenk inymtados. En la pa r t e  posterior e; 
inferior del ióbnlo posberior del hemisferio izqnierclo, había una extra%caciÓn sanguínea con f i l - ,  
tracion y derrramc, que ocupaba la substancia cortical y Iaterminaciói~ de, la rnedular enla'exten- 
sión de  unas. dos puiga&s,i y alrtzdedor la substancia cerebral estaba reblandecida en u; exten- 
sión .mayor. LoJ veníricutos laterales estaban llenos $de serosi~dard, d plexo coroides del cuarta; 
ventriculo bastante inyectado, y los de los veiitriculos laeerales contenían cada Un?. ,una masa 
hitdatiforme parecida a un acef~ocisto. 

Algunos años ante6 de morir habia Sdvri ido pekdiendo ,!a nieniona, particdarmente e!: 
cuantto a los nombres propios, la que perdió mucho inás en 1827, por una gravísiiiia &leritura.atá-1 
xicá: de que convaleció muy- 1-nlamente ; pero siempre .se conoció que la -  cabeza habia parlecida. 



ni2oho y por fin, en el año siguiente cayó en una afección soporosa que duró bastantes dias, paró 
en un invencible letargo y terminó iiisensiblemente la vida de Salva el dia 13 de iebrer ,~ d i  1828, 
a los 76 añ& y 7 m s e s  de su edad. Su cuerpo fué eiiterrado coino é1 .deseaba, pero se puso en 
la losa sepitlcral ttna inscripción que recuerda n la posterioridad sus principal- inéritos y virtn-' 
des. Algunos discipuios y h igos  solicitaron que se coh~ervara 'su corazón park que colcado en 
una urnita permaneciese en wrpetua memoria en la Biblioteca, donde se halta 'deix>sitado eritr- . . . sus tan amidos libros. 

Salvá fué médico Honorario .de la Real Famitia y pv~teriormente de Cámara de Su Majm- 
tad y pedeneció a inuchqs cuerpos literarios. A más de las Academias ,.de Medicina y de Cieacias 
naturales v artes de  Barcelona. fué socio de mérito J&rario de la Real Sociedad aconSnlica de 
amigos d i  país, de Zaragoza; he la Academia y. Real colegio de Medicina de Madricd, de la Aca-. 
demia mkdico-prictica de Cartagena, de la Academia de M'edicina de , Murcia, de la Sociedad. 
médico-quirúrgica de Cádiz, de la Sociedad de Medicina de París, de la Lineana de la  misma 
ciudad, de 3a Sociadad de Medicina de Marsella y de la de Agricultura, Cotnercio y Artes, de Nar-. 
bona. ' . . 

Sdvá, a más de .estar en raiaoión con los ,diferentes citerpos cientiiicos de q u e  era socio; 
mantuvo una frecuente correspondencia con mitchos faculitativos de nombradia, *si nacionailes 
como extrangeros, y ami con varios literatos y personas reopetables: y los ilustres nombres dc 
Soldevilla, Piñera, Frameri, Sinués, Lacaba, Bonells, Viflailba, Aréjula, Ameller, Luzuriaga, Her- 
nández, Masdevall, O-Scaulan, Pasquai, Ligoña, Coll, Sanponts, Mitjavk, Viader, Martí, Diaz, 
Valdés, Ama*, D.ou, PeÍialver, Cabarrús, Pkvón, Cmpany, Valbuena, Muñarriz, Arias, la du- 
quesa de Borbón, Gouan, Ranlel, Boucher, Careno; Mechain, Double, Sedillot, Vdentin, Deveze, 
Rochoux, Chewin, Lassis, PelLegrini; estos y otros n m l > m  de sus córrt->onsakis aun-constan 
por los muchos y grandes legajos de sus cartas que conservaba Saivá, y que manifiestan su par- 
ticular exactitud hasta en la correspondencia, bien propia de cu ~ceiialaia formalidad y honradez, 
como experimcmté yo mismo por ecpacio de muchos años. L a  ;duquesa de Borbón, muy afecta 
al magnetismo animail, sobri cuya certitir,cI y utili-dad habia tenido varias conversaciones con Salvi, 
su mcdico ordinario en esta ciud.ad, be hizo el obsequio deenviarle ,después, d d e  París, todos los 
cuadernos de los Anales y Bi'bli&ecz de dicho mstgnetiatno kientnas -se fueron publicando. 

Salvá tuvo siempre- todas las cualidades [le un buen ciudadano. Assi se interesó siempre viva- 
mente en los proyectos y empresas útiles a sil patria: %sí, por ejtanpbo, contribuyó eficazmente. 
al wtahlecianiento de la Iitoflafia en Barceiloná sil ~ S z o .  Durante la guerra de la independeticia, ha- 
biendo permanecido en esta ciudad por no poder dejar a su madre anciana y enfema, hizo corno buen 
españd seryicios muy señalados y que pusieron varias veces su vida en el nias inminente peligro, 
como cosnsta de una informasiión que se reci'bió después de la guerra, acreditando d patriotismo, 
240 y actividad de Salva a favor de la causa españda los testigos más seguros y niás.calificados. 
Eatonces, por 10 tocante a da facultad, continuó siempre irisitando a toda dase , de personas; 
y atendida la miseria que  durante- aquella desgraciada &poca pad,eció de continuo esta  ciudad, no 
sólo visitaba de M d e  a muchos, sino que aun favorecía a no pocos de su propio bo&sillo. Duran- 
te la terriMe epidemia de' 1921, estuvo perenne en Barcelona, asistiendo a los enfemios aciime- 
tidos de la. fiebre amarilla, visikando gratis a muchos, observando, escribiendo y trabajapdo dc 
todo& mod.os con su acostumbrado celo y energia. 

Salvá fué buen hijo y buen esposo, habiendo dejado a su amada consorte mufhos iiiotivos de 
llorar, como llora siempre ta scnsibke pérdida de tan ,buen marido. No puede deci* que f u i  
halnleate buen padre, habiéndole negado ia Provid6ncia el antielwlo consud16 de dgún hijo. , 

E n  fin, salvá fué sóli~damente cristiano y pizidoso, verdadero amigo de tos pobres, singularinen- 
te modesto, muy veraz, fo'nnd y exacto en el cumpliniiento de  su palabra, celoso apreciador del' 
mérito donde quiera que se hallasc, apreciartdo particuiimen$k a 30s di,scipuios que se distinguían 
por su aplicacióo .y  Metito fayoreciéndoies cuanlo le era posibie. 

Tal fué. el beneméritodoctor don Francisco Sdvá, mi dignisimo antecesor en la cátedra dc 
C h i c a .  Tales fueron Las eminentes cd idades  y virtudes de nuestro sabio, que l a  m&eó  siempre 
con extraordinario celo y-apbicaci,Ón en bien y tit~liiiad de ta Medicina y la hnmani'dad. Imitemos, 
pues, tan noble ej'mpio, procuremos ser igualmente útiles a la iacuftad y a.la patria, trabajemo,;. 
con iguai h inco  .en el bien y  lustre de nuestra profe3ión, y podremos esperar' que. con nuestros 
mancmnadois trabajas la Red Acatlmia de Medicina y Cirugía ,de Barawlona llegara al alto grado 
de honor y gloria que le compete. . . ~ .  . .  . . . .  . 



Hasta aquí, ct doctor don Félix Janer, discípulo y amigo del ,doctor Salvá, y bien pudiera 
cerrar con punto el magnífico panegírico que acabo de presentaros cot~~pleto, pero que 110 .está 
fuera de tiempo el indicar cómo ésh Academia ha tenido gfan cuidado en honrar siempre a tan 
eminente académico. 

El priimer tributo a dosd tos  iiiéritos de Salvá, fué el dicurso .del doctor Janer (1) que se 
pirblicó en forma de un  folleto en cuaito, y sesenta y ~ e i s  pá,' winaa. 

De acuerdo con la Academia, según oficio de29  de febrero de  1832, "La Real JuntaSuyerior 
de Medicina y Cirugía del Beyno dispuso que en las medallas que han de darse a los graciados (2) 
se ponga en una cara de la ,medalla: " A  e.xbegis:is del doctor don Fra~zcisco Salvá, y en la otra: 
Al .Mérito en Medicina", cuyo troquel se guarda aún en nuestros Archivos. 

En sesión de primero de abril de 1846 (3). se acordó fijar en el Sdón ,de sesiones un ctiadro 
" en que se hallan co»ti,nuados 1.0s principalrs méritos del distinguido doctor don Francixo SalG 
"y C q k l i o ,  y que aiin: en la actualidad debe la Acadeniia recondar con satisfacción todos los 
?'años; disponiéndose ida impresión de estos tral~ajos en I ~ s ' m ~ s ~ i i o s  términos en que los presentó 
" rdactados la Coniisión de toporrafíais; con fecha de nueve de noviembre de mil ochocientos . - 
"cuarenta y cuatro:" (4). 

En  ei Diccionwio de escvitores de,  Cataluria, de Torras Aliiat, expresa una extensa biograiia 
del doctor Sslvá, coi1 una colección ctiriosísima que corrobora por completo las grandisi~iias con: 
dicioiies d d  biografiado, considerándole co~iio IIII taletito singularmente precoz y col1 carácter coti 
sumo grado y constante. 

El doctor Chinchilla ( 9 ,  hablando del doctor Salvá, dice: "Este liiédico es seguralriente o t r :~  
de los que más han liotifado a la medicina española del siglo que tios ocupa (6). Un segiiiido Pi-. 
quer, llegó a '  adquirir ulia celel,ridad 'europea". I . . 

. El doctor Chitichilla copia lo pul~licado por el d&or Torras Arnat; y luego extietide extra' 
ordinario el artículo bilAiográfico que resulta muy detall~do. 

El doctor f-íernán~clez Morejóti, $11 su interesante obra póstii,ma, La ~ i s t o r i a  biblioy~áfico 
de la nzedici#ia~.Esparioln, publicaida eii 1852, de'dica buen niiniero de páginas al doctor Sailvá, resu-, 
miendo gran Iyarte del Elagio histórico, colirpuesto por don Félix Ja~ier, cuya iectura recoriiienda 3 

quien desee teliey. noticia liiás ix$eti$a de los nléritos y e~iiinc~ites serYicios de! esoiarecid~ 
Salvá (7). ~. , 

Tengo a la vista, ton cariñosa dedicatoria del autor, la bella memoria biográfica,, escrita, cuii ¿ i  
garbo y. exr~uisitez con que  lo hacia vuestro buen ai~i igo~y ~distirrgiiidisimo ~i i ie~ ihro  <le esta Acad'e-. 
mia; el doctor don ücluar+ Bertrán y Iiuhio, en da sesión so&eni%~ celebrada por el Exceletitisiniu 
~yu r? t an i i e~ to  d,c Barceloiza, el  zj de septiembre de  1886, para colocar el retrato del ;insigne . 11ié- . 

dico .doctor don Francisfio Salvá y Canipillo (8). 
E l  dmtor Bertrán llaiira, nlodcstdli~llte, a su luiiii:~ioso trehajo, Apuiites biográficos, qiie leeyá 

con placer quien tenga ititeréc en ello,, pues, además .de su juicio sobre dos méritos y trabajos 
del doctor .%vi, cunii.j>lia. la nota bibliogrifica publicada en -1 Diccionario de 'r,orras Aliiat. 

No puedo dejar ahora en el silencio un hermoso párrafo de lo escrito por el doctor ~ e r t r á n '  
y Rubio: 

" Lá Medicina e$añda, que puede envaneceose de  contar en los tres últimos siglos ( y  no, 
Cit&nos épocas anteriores) Iioinbres de !a talla de Laguna (a la vez hunianista, orador y poda). 
Villaiqbos, calebre sifiliógrafo Ilaniado el Fracas-tor Español, Vallés, el divino, filosofo; además, 
como lo fueroa también Humte y Cardoso y Górnez Peneira, y doña Oliva de Sabuco, y Servet 
(4 .,descubridor $e la circulación de la sangre), L.obeer de  Avila, Solano be Luque (el de la Esfig--. 

(i) Según consta en el Libro de Actas roirispondiente al dia i i  de enero de 1832, el Dr. D. Félix Janer empezó 1n 
lectura ael elogio histYrieo del Dr. D. Francisco Salvi. El dia , ,Y de febrero continub la lectura. ~. 

( 2 )  Como premio en los eoncuiros. e&t<@ , .. 
(3) Libm de Actas de la R.. A. de Al. y C. de Barcelona. Tomo 7, 968. 67. ~ 

(4). EII otro cuadro habian de Bguiur los nombres y méritos de 10s Acadéniicos m b  distinguido$.. 
( 5 )  CHINCB~LLA. A N A ~ ~ A S I O . - A ~ ~ I C I  hiridr~ror de la Medicina an generol y Biogr6fifico.bil>liogr6fii:o de la erpoiiolo 8s. 

particular. Tomo IV, pág. ~ 3 3 .  Valencia 3846. 
(6) Sislo XVIII. 
(7) HEXXANDU M o ~ E I O N ,  A N T O N I ~ . - ~ i i t o r k  bibliogv6f;ifico de h Medicinn Lirpnñoln. T o m a V I I ,  pág. 360, Madridr832.. 
(8) El Doctor Don Francisco Salvi  y Campillo. Apuntes biogr6ficor leidos por el Dr. E. Benrin R"bio, eq la resien 

~ b l i ~ n e  celebrada por el Excmo. Ayuntamienta de Barcelona en z j  de de 1888 @ara ~aloeai el retrato del inrigne m&' 
dicq en la Calcria de Catalanes ilwtrei. Barcelona ,888. . . 

. . . , .  . 



'mografia), Martin Martínez (el Feijoo de la Medicina), Piquer (el continuador de ila raza de. 
n k r o s  filósofos médicos), Gimbernat (el prinier anatómico práctico de.su tiempo y operador 
de f q a  europea), y tantos más, no había de negarle un sitio en su glorioso catálogo moderno, a 
don Francicco Sdvá, que, si no puede citarse como jefede secta, fundador de escuela o autor de 
ninguno de esos sistemas que forman época en la historia del saber, reúne títulos sobrados y nié- 
ritos asaz relevan.tes para que se le' coilsidere v aprecie a la par de los obreros de la ciencia más 
incansables y más hábiles, y entre dos iniciadores de dacubrPmientos que, desarrollados y perfec- 
cionados después, habían d'e llegar últimamente a adquirir la impedancia que 1x0~ tiene, por ejem- . . 
plo, % telegegrafía eléctrica.. .". 

E s  muy detalladala biografía del doctor Salvá, publicada en el Diccionario biográfico y biblio- 
gráfico, por Antonio Eliac de Molins, que resulta muy detallada y en donde se hace tnencióii' 
es~ecial de trabajos. el&ctricos oresentados a la Real Acadmia de Ciencias v Artes. 

- El reputado y excelente escritor .don José Coroleu, dic'e a pro@,sito ,de Salvá que, ''Este. insig- 
ne barcelonés, nacido de generosa prosapia en I I de julio de  1174; ha brillado entre los sabios 
mas eminentes y los ciudadanos más útile3 y apreciables de su tiempo". (1). 

H'ace suyos los conceptos laudatorios del dcctor Bertrán y Rubio, de Torres Amat y' son de 
él los siguientes párra- : 

"Salvá fiué por su laboriosidad, su gran calidal de canocin7irntos y su,s austeras costumbres e! 
tipo acab!baxlo del sa'bio; pero del sabio cristiano, modesto y caritativo hasta d&l>ués de  mu,erto y 
a quien podia aplicarse con entera justicia el bello elogio qne dos siglos anbes 11abían hecho de Claríi 
nuestros mayoreis, diciendo: o~niais o,v+%nibus fuit. Porque fué ta.n altruista que jamás la codicia ni 
el ainor a ,la gloria mundana itnpulsaron su vanidad, ni perturbaron su inteligrncia. Fué todo para 
todas. S; ciencia, su fortuna, tan honrosaniente adquirida, su influeiicia, su vida entera las cotisa- 
gr,6 a c-solar a los enfermos, a enseñar a .los ignorantes y socorrer a los p & ~ s  . . . ' y .  

Sus virtudes cívicas brillaron también en iodos los terrenos conigual espieador que s u s  vir- 
tudes cristianas y 'su méritocientifico, pues sabiinos por t~estiilionio de sust~>ntci~iporátieos, que 
en la guerra de la Independencia di6 nwestras <le valeroso y acendrado l>atriotismo, y que- en la. 
terrible epidemia de fiebre anrarilla, que tan cn:eles estragos causó rn Barcelona en 1821, hizo 
prodigios de actividtid y arrojo mu1ti:plicándose hcesantciiiente para socorrer a >os atacados. En 
aqueilas aciagos días el vecindario le vió convertido en providencia de los nienesteroso~s, pues no 
contento con prodigarles los auxilios de su ciencia, les socorría con su proverbid largueza. 

Esta Academia celebró solenine sesión píi:~lica el día 30 de dicimnbre [le 1 9 0 ,  eti la que 
fe ,&eyeran trzs discursos dedicados a enaltecer :I Salvá, escribos por don Tomás Escriclie, Cate. 
drático de Fisica del Instituto y los doctores Rnbert y Conienge, descubriéndose el retrato del 
afamado médico y glorioso Acadéinico, cdocado en el mismo sitio en que lo podéis contemplar 
ahora (2). 

El señor Escriche, delegado por la Real Academia de Ciencia, estudió a Salvá como fisic~i 
e inventor; el doctor Robert le describió y comentó como Maestro de clinica, y el doctor  comen^ 
gu: habló ,de la "lnfluetzcia de Sdvá en la evolu!.ión de la Medicina". 

Como esta noche se leerá el bien escrito t rnhjo  del doctor Rohert, ,de tan buen recuerdo para 
cuantos fuimos sus discipulos y tan d i m a d o  conlo vdioso miembro de esta ,Casa nada diré de él., 
1-eyéndielo, a solas, me pareció oír nuevamente la voz del querido maestro, y cuando supe que hoy 
sería leido por mi buen amigo doctor Bellido, gocé yenasanmdo cuán grato me' seria escuchar los 
aplatisos con que premiaríak su lectura. 

Don Tsomás Eseriche, a l  hacer el elogio del doctor Salvá, escribió cstas palabras: "Entrz 
estos astros refubgentes que en 'nuestro horizonte mtelectual han brillado, hay, señores, que cata- 
logar uno que, cual estrella vevpet?iina primero :* de$pués matutina, arrojó sus destellos en ei ocaso 
del pasado siglo '(3). y en los albores de1 presente que agoniza ,(4); este astro es don Francisco 
Sdvá y Campillo, a quien conmemoramos esta noche. E~trella d,g inwlticolores luces, como es fre- 
ruentc en los tdentos priviiegiados, se ale puede considerar bajo di'seintos aspectos, y a mi me 
incumbe presentároslo coma fisico y como inventor .... 

i r )  Caleria de Catalanes ilustres. Bosquejos biográfieoi. Ercrilas por U. José Narciso Roca y Parreras y 1). José Cp- 
roleu, Segunda edición. Barcelona. 

(2 )  Los di~csmos, con un retrato del autor, se ~"blicaioa por acuerdo de l a  Academia. Barcilona, i901, 
(3) U XVIII.. 
(4) El XIX. 



''Si como físico destaca Salvá por lo atina110 y sagaz de su ,experimentación, y por loirrefu- 
table de su inflexible dialéctica, como inventor tiene rasgos geniales a que no se ha liecho la debi- 
da justicia y por los cuales debería su n o m b ~  haberse cdocado a muy grande. altura. , 

I4La posteridad no ha sido justa con tan preclaro varón, que, daxlo $ nivel de los conocimientor 
físicos en su tiempo y en su patria, hizo en su bien aprovechada vida una labor digna de mayor 
encotnio. Sabéis lo que. de este español dijo, seghn he teni'do el gusto de leer en una. carta de 
nuestro malogrado escritor don José Coroleu, tina comisión inglesa venida a España para exa- 
minar sus memorias? Oidlo bien: Si Salvi  hubirse nacido en La Gran Bretaña, sus desczcbrimientos 
s'e hubieran esculpido en letras de oro.'' 

E.I -doctor. Comenge, resume todo su modo cte juzgar a su antecesor diciendo: "Toma, por 
tanto, Salvá y Campillo en la hueste gloriosa dc médicos chlanes,  astros luminosos a cuyo coa- 
tomo giran los aconitrcimientos más grande, los pnestigios más sólidos, las más brillantes refor.. 
mas d& Arite de cnrar en España en tienzpos modernos...". 

Y para terminar el ramillete de elogios tributados a la memoria dal doctor Salvá, haré nUen- 
ción de la comunicación hekha por el d d o r  Eduzrdo Atcabé, quien representando a la Real 
Academia de Ciencias y Artes, presentó en el Centenario de Alejandro Volta--Congreso Inter- 
rracional d e  Fisicos - 1 1-20 septienzbre de 1927. - Corno-Favía-Rana - una comunicación hacien:. 
do referencia a una memoria en i6 de diciembre de 1795, en la ,descr.ibe el modo de hablar por 
medio de la electricidad y en la misma .memoria yahabla de la telegrafía submarina y hasta 
inolu~so sin alambrepaiia ,el través del inar. . . 

Señores Académicmr : Bien hubiese deseado eseril~ir un excelso tmbajp tan digno dd '  biogra- 
fiado como meritisimo, por ser represenkación de viiestras aplausos a tan enlinetite Acicadéniico, el 
dodo,r d m  Franci,sco Sdvá;  pero, conlo no mi  era fácil alcanzar 6anta excelsitud, estimé más, 
mucho más, que yo interviniera mctios personalri?ente, mientras yo pudiese asegurar la recuperación 
de una Memoria, tan bien escrita y aplaudida, por los señores Académicos contemporáneos del 
doctor Salvá y ,de su ~diseípulo ol doceor Janer. 


